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Stockholm, C., 16 de diciembre de 1911. 

Señor Ministro : 

Tengo el honor de remitir á usted el adjunto estudio 
que acabo de elaborar sobre la Enseñanza Manual Peda
gógica en las escuelas primarias de Suecia. Como es sa
bido, la ~nseñanza escolar en Suecia goza de renombre 
universal sobre todo por lo que se relaciona con el trabajo 
ma!'lual y la gimnasia. 

Dicho estudio que podría acaso interesar al señor 
Ministro de la Instrucción Pública en El Salvador y ha
cer presente la conveniencia de introducir también en las 
escuelas salvadoreñas ?:!ste ramo de la Pedagogía moder
na, abraza las materias :siguiente!il: 

l. Enseñanza primaria en general, sus rlefectos y 
medios de corregirlo~; 

2. Enseñanza de o6cios en la escuela primaria y su 
impracticabilidad; 

3. Reseña histórica del desarrollo Je la enseñanza 
manual en general; 

4. Desarrollo de la Enseñanza Manual en Suecia, 
Escuela Normal de Enseñanza manual de Na.as, sistema 
de Na.a~; 

5. Enseñanza Manual en Alema'lia, }!'rancia, Esta
dos U nidos y otros países; 

6. Conveniencia de introducir este ramo en las Es
cuelas primarias <le El Salvador. 

Los preceptores y preceptoras de todas las partes del 
mundo vienen en Suecia para visitar sus escuelas y se
guir los cursos de la Escuela Normal de Trabajos Manua
les de Na.as. En el año actual Rumania y aun el mismo 
Montenegro, por la primera vez, tomaron parte en los cur
sos de verano en Na.as, cursos que después de algunos 
años abrazan también los juegos escolares y la c~cina es-
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colar. Con este motivo, me permito de proponer á usted 
el envío á Naas en el verano próximo de algunos precep
tores y preceptoras salvadornfios que pudieran á la vez 
aprovechar su venida á Suecia para asistir á los Juegos 
Olimpicos que se vi::rificarán en' Stockholmo en el mes 
de julio 1lel año venidero. 

Numerosos son J,,s Gobiernos snramericanos que han 
contratado profesores y profesoras suecas para dirigir la 
enseñanza del Trabajo Manual y la gimnasia sueca en los 
varios establecimientos de instrucción ele aquellas repú
blicas. Ultimamente es la República de Chile la que 
acaba de contratar un Maestro de Escuela primaria sueco 
para enseñar e~ Trabajo Manual en el Instituto Superior 
de Educación Física y Manual en Santiago de Chile. Su 
apellido es Linderholm de la ciudad de Orebro y comen
zará su servicio en Santiago de Chile á contar de 1 ~ de 
marzo de 1912. 

Aprovecho esta oportunidad, para ofrecer á usted las 
seguridades de mi mayor consideración con que tengo 
el honor de suscribirme más obsecuente servidor. 

El Cónsul, 
V. ANDERSON. 

A su Excelencia el Sr. Dr. don Manuel Castro Raímrez, 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de El Salvador etc.-San Salvador. 



Ll ENSEÑ\NZ! M!NUtL EN L\S ESCUEL!S 

PJUll\lUlS UE SUEU! 

'ff'\ ESDE lnc~ ti empo se mauifiesta una teudencia 
~ clecidid,t ::í. ha~(; r la Instrncció:.i primaria más 

µr[Lctica, ú pon::!rla mis en couformi<lad cou las 
uecesidades dc1 pu eblo: La enseiianza es demasiado 
teórica, se di,:e ; 110 ejerce bastante influeucia sobre los 
niiios y ú men udu la ejerce mab, pues no son raros los 
casos en qne sólo clt .~arro11a la vauidad, haciendo que 
al dejar la Escuela, después de dos ó tres aiios de estu
dios con uua peqneih suma de conocimientos mal dige
ridos, los nifios s;: crean muy superiores i los círculos de 
donde han salido y consideren desdorosas Tas ocupacio
nes modestas de sns padres. Al terminar sus estudios, 
los alumnos no poseeu ninguna preparación para la vi
da práctica; su inteligencia se ha desarrollado poco, y los 
escasos estudios que han hecho en la Escuela les inspi, 
ran el deseo de ocuparse en una oficina ó de obtener un 
destino cualquiera, antes que dedicarse á una ocupación 
que requiera trabajo físico. 

Estos males sou t:tnto más sensibles cuanto que la 
mayoría, por no decir la totalidad, de los alumnos de 
las escuelas primarias públicas pertenecen á las clases 
menesterosas, es decir, á las clases de donde se reclutan 
los artesanos, y, en general, todos aquellos que viven de 
su.,; esfuerzos corporales. La insti ucción, en tales casos, 
lejos de hacer más feliz al individuo, le hace más des
graciado, puesto que por una parte ]e da apiraciones 
excesivas, y por la otra, lo deja si11 los medios de satis
facerlas, de donde resulta una lucha interna á que solo 
los fuertes resisten sin doblegar su caráeter. 

Es indudable que la Enseñanza Primara, tal como 
está organizada eu muchos países1 adolece de gravísimos 
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defectos. Los conocimientos que los niños; adquieren 
durante su asistencia á la Escuela, son por lo general, 
tan pobres y tan mal apropiados, que luego se desvanecen 
sin dejar huellas sensibles en sn espíritu. Los precep
tores olvidan demasiado q ne la Escuela nu solo tiene por 
fin comuuicar couocimi€ntos positivos, sino principal
mente desarrollar y perfeccionar todas las facultades, 
cultivar la inteligencia, fomentar el espíritu de observa
ción y reflexión, fortalecer la voluntad y el sentimien~ 
to moral. Con los métodos us<1:dos en muchos países, 
hablando en general, no se cultiva sino la memoria; to
das las demás facultades se descuidan. 

Dadas estas circunstancias, no es extraño que los 
resultados de la enseñanza sean poco lisonjeros y que 
algunos, por fortuna pocos, han llegado hasta dudar de 
la utilidad de la Escuela. Los más, lejos di! desesperar, 
proponen diversos remedios para corregir, los defectos 
existe,·.tes. El más comúu y el que parece encontrar 
más simpática acogida, es el consistente en la enseñan
za de oficios manuales en la escuela primaria. Cuando 
consigamos, se dice, que cada alumno, al dejar la escue
la, posea nn tuedio de ganarse bouradamente la vida, 
habremos alcanzado el ideal en materia de educación 
popular. 

Por nuestra parte, creemos que este peusamiento, 
~i bien hermoso en apari~ncia, es irrealizable en la prác
tica y aun inaceptable en principio, por varios motivos 
que t~ndremos ocasión de exponer más adelante, . 

En cambio, nos parece muy conveniente y practi
cable:: la introducción en las escuelas _de ciertos ejercí-: 
cios manuales que á la nz que sirvan de contrapes() á 
los estudios puramente teóricos, tiendan á proporcionar 
á los ñiños una habilidad general de la ,. ~~no, á inspi
rarles amor y respeto por el trabajo corporal y á des::i,
rrollar en ellos hábitos de atención, per~everaucia y e
xactitud. Ejercicios tendentes á este fin han sido im
plantados con muy buen éxito en las escuelas:d~ v,ari9s 
úadoues··y es¡>~~i~lm~nte en las de Suecia1 país en q,u.~ 



la enseñanza manual ha alcanzado su mayor desarrollo. 
Comprendidos de esta manera, los ejercic_ios mann~les 
no tienen por fin la enseñanza de un ofic10 determina
do sino que tienden en general á educar por medio del 
trdbajo y en especial á cultivar ciertos hábitos y aplitu
des que, útiles para todo individuo, son particularmen
te valiosos para aquellos que se dedican á oficios ma
nuales. 

Creemos que esta enseñanza podría introducirse con 
facilidad en todos los países que carecen de ella y que 
su implantaci6n tendería á dar á la instrucci6n prima
ria cierto carácter práctico, sin perjuicio de sus fines in
telectuales y morales, y á corregir así algunos de los 
defectos de qne adolece. En est<! trabajo nos propone
mos, por lo tanto, dar á conocer dicha enseñanza, trazar 
á la ligera su desenvolvimiento hist6rico, exponer sus 
fines y las condiciones á que debe sujetarse, manifestar 
sus ventajas y referir su desarrollo en Suecia y en otros 
países. 

Antes, sin embargo, de entrará ocuparnos de lle
no de este tema, creemos oportuno manifestar que la in
troducción. de los ejercicios man u a les es sólo uno de los 
medios que, á nuestro juicio, pueden emplearse para 
mejorar la Instrucci6n Primaria y que, si bien le atri
buímos una importancia capital, esperamos resultados 
no menos favorables y sí más vastos de la reforma ge
neral de la enseñanza, que es el medio más eficaz y más 
comprensivo. , 

Si es ind.udable qne una escuela defectuosamente 
organiz:1da no puede ejercer mucha influencia sobre el 
buen desarrollo del niño, no lo es menos que una bien 
organizada está llamada á ejercer gran influencia. No 
hay duda que mediante 110a emeñanza más racional de
saparecerían muchos de los malos que hoy se deploran. 
Si el preceptor enseña en conformidad con los buenos 
principios de la pedagogía, si no pierde oportunidad de 
influir favorablemente sobre sus alumnos, al cabo de al
gún tiempo, estos no solo habrán adquirido ciertos co-
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iiócimientos útiles> sino que, lo que es más importante 
aun, habrán alcanzado cierto desarrollo general de su 
espíritu que les facilitará cualquier tarea que se propon
gan en la vida. Los ramos de estudios no deben sólo 
mirarse con fin, siuo principalmente con un medio po
deroso de educación. Esto es lo que sucede en las es
cuelas de los países en que la enseñanza primaria está 
más avanzada. En Suecia, en Alemania, en la Suiza Ale
mana, para citar sólo aquellas naciones en que esta ins
titución ha alcanzado sn más perfecto desarrollo, la es
cuela tiene la altísima misión no sólo de instruir sino 
de educar, de perfeccionar al individuo bajo todas sus 
faces, prepar(1ndolo y armándolo, por decirlo así, para 
la lucha de la vida. Las armas que se le dan consisten, 
no s61o en los variados conocimientos de utilidad más 
6 menos directa que adquiere, sino en los hábitos de a
tención, de observación, de reflexión y de estudio que 
contrae con el ejercicio de varios años; en el amor al or
den y á la disciplina inculcado por una larga práctica 
y en el gusto pDr las distracciones intelectuales, que lo 
aleja de los vicios y de bs tentaciones que lo rodean. 
No hay dnda que un individuo que ha adquirido estos 
conocimientos y estos hábitos tiene mncha mayor feli
cidad que otro cuya inteligencia no ha tenido cultivo al
guno, cuya voluntad no ha sido sometida á la disciplina 
saludable de la. escuela y cuyos sentimientos morales no 
han sido cuidadosamente fomentados. La enseñanza, 
comprendida de esta manera, dá, pues resultados prác
ticos, porque al mismo tiempo qne perfecciona al indi
viduo moralmente, lo coloca en mejor situacción para 
aprender una profesión ú oficio y satisfacer así sus ne
cesidades materiales. 

Ahora bien ¿sería difícil reformar las escuelas de 
manera que dieran estos resultados? Sin duda que no. 
Para conseguirlo es menester, ante todo, formar un 
cuerpo de preceptor~s inteligentes y bien preparados 
para su cometido. La preparación que hau recibido los 
preceptores ha sido tau defectuosa que no es extraño que 
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la mayoría de ellos_ di;ija las ~sc?~las d~ una manera 
rutinaria y contraria a los pnnc1p10s mas elementales 
de la pedago&ía. La _base de la refo:!11ª , de°?e, por lo 
tanto, consistir en meJorar la preparac10n tecmca de los 
institutores. . 

El arreglo de la situación económica de los que se 
dedican á la enseñanza es igualmente de suma impor
tancia, porque no será posible atraer al preceptorado 
hombre inteligentes y dignos mientras no se les asegu
re una situación holgada y expectativas de mejora con 
el trascurso de los años. 

Mejoramiento de la enseñanza normal y mejora
miento de la situación económica de los preceptores, son 
pues, los primeros medios de que debe echarse mano 
para corregir los gravísimos defectos de que adolece la 
instrucción primaria y es lisonjero el ver que se han 
dado ya pasos importantes en este sentido. 

Complemento de esta reforma será la reorganiza
ci6n del inspectorado sobre bases más adecuadas que las 
actuales, pues de nada servirá tener preceptores inteli
gentes y bien preparados si los visitadores, por su parte 
carecen de los conocimientos necesarios para ejercer una 
influencia saludable sobre la marcha de la enseñanza. 
Esta reorganización se hari más premiosa á medida que 
la reforma de la enseñanza normal vaya dando sus fru
tos, pues será imposible que los preceptores implanten 
los nuevos métodos, si los inspectores no conocen otros 
que los de antaño. Para que la inspección sirva de estí
mulo y no de rémora es, pues, indispensable que los lla
mados á ejercerla reciban una preparación pedagógiaa 
que los habilite para ayudar y dirigirá los preceptores 
eu la nueva vía 

La revisión de los planes de estudio, la introdus
ci6n en todas las escuelas del dibujo, de la gimnasia y 
de l~s elementos de la historia natural serán, por último¡ 
medios eficaces de perfeccionar el sistema escolar. 

::: 

Hemos ya dicho que ~~/parece inaceptable la idea 

-r· ~ 1111;1 
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rde. enseñar oficios manuales en las escuelas primarías. 
·Creemos que al formularse este pensamiento se olvida 
que uno de los fines primordiales de la escuela el per
feccionamiento moral é intelectual del individuo, y que 
los años de la niñez son precisamente los más apropia
dos para lograr este. En sociedades que han alcanza

. do cierto giado de bienestar y cultura, no es posible a-
tender sóio á las necesidades materiales, que son, sin
duda, muy importantes y ·dignas de ser tomadas en 
cuenta; pero que de ninguna manera deben constituir 
el único objetivo de un estado civilizado. 

Este pens2.miento es, por otra parte, de muy difícil 
realización. A pesar de que hemos visitado numerosas 
escuelas en diversos países y de que hemos dedicado:es
pecial atención á este problema, no tenemos noticia sino 
de una ciudad en que.se ,haya hecho en un ensayo sis
temático en .este sentido. Nos referimos á Gotembur 
go, en ·Suecia, donde hemos tenido oportunidad de exr 
minar de cerca el sistema y sus resultados. Ahora bie, 

-estos han sido tan pocoJisonjeros que el sistema no l 
encontrado eco en el resto de Suecia y que probablemen, 
será abandonado, dentro de poco en Gotemburgo mismo, 
á pesar de los gastos considerables que su implantaci6n 
ha exigido. 

En dicha ciudad la,enseñanza de oficios manuales 
es obligatoria desde hace como treinta años. Cada es

. cuela primaria tiene anexos varios talleres que compren
den diversos oficios, tales como la carpintería, la herre-
ría, la tornería, la encuadernación, etc. y que están cada 
uno de ellos á cargo de un obrero competente que diri-
. ge los trabajos. _ 

A los diez años, los alumnos comienzan á trabajar 
en los talleres. Durante el primer año, se ejercitan su
cesivamente en los diversos talleres, á fin de que conoz
can para cuál oficio determinado tienen más aptitudes. 
En el segundo, año, cada alumno debe decidirse por un 
oficio y continuar su aprendizaje hasta los catorce años, 
ámenos que antes reconozca que se ha equivocado en 
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su elección, en cuyo caso puede cambiar de taller. Para 
la enseñanza, los- alumnos se dividen en grupos de do
ce qne tienen, por lo general; dos clases semanales de ' . cuatro horas sucesivas. 

La enseñanza no está sometida á programa ni á 
método determinado. Los objetos que se confeccionan de
penden en gran parte de las necesidades de las escuelas 
de la ciudad, que son provistas de pizarras, contadore.s, 
colgadores, etc. por los talleres- escolares. Los produc
tos que no encuentran empleo de las escuelas, son en
viados á un almacén especial; donde se ofrecen en venta 
al público. 

El r9ro el número de los alumnos qne frecuenta
ron los talleres ascendi6 á mil ochocientos setrnta; los 
los gastos que el mantenimiento de estos demandó, su
bieron á 31 1541 corona (la coro11a equivale como á r fr. 
40), consumidas en su mayor parte en el pago de los 
obreros; y los objetos suministrados á las escuelas por 
los talleres representaron un valor de 81446 coronas. 

A pesar de que este sistema ha sido ensayado du
rante treinta años en Gotemburgo y de que no se h::\n 
ahorrado gastos para que funcione bien. el éxito ebte
nido no ha sido satisfactorio. En ningún lugar se ha 
seguido en Suecia el ejemplo de Gotemburgo; y en cam
bio, la enseñanza manual, considerada como un medio 
de educación y como un medio de desarroilar la habili
dad de las manos en general ha sido adoptada é intro
ducida con buen éxito en casi todas las escuelas del país, 
tanto en las urbanas como en las rurales. 

Los motivos por que la enseñanza de o5cios no ha 
dado resultados satisfactorios son numerosos y no son 
locales, sino de un carácter general, pues en Goternbur
go se ha ensayado el sistema en las condiciones más 
favorables. 

Uno de los primeros inconvenientes con que se ha 
tropezado, es la imposibilidad de enseñar en la escuela 
todos los oficios que se ejercen en una comunidad. En 
efécto, por varios que sean los talleres que se anexen á 
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la escuela, ellos uo pueden representar sino un número 
muy limitado de oficios; para representarlos todos ó la 
mayor parte, se necesitarían gastos extraordinarios. Y 
¿qué norma se seguirá para determinar los oficios? ¿Por 
qué dar, por ejemplo, la preferencia á la encuadernadón 
sobre la sastrería, ó la ;rnpatería, ú otro oficio cualquie
ra? Y nótese que siendo el número de oficios limitado 
tiene precisamente que producirse una perturbación en 
la distribución del trabajo, que, como es sabido, se re
gla principalmente por la ley. natural de la oferta y la 
demanda. Así, si en las escuelas se enseña carpintería, 
herrería y encuadernación tendrá que resultar que se 
producirá un exceso de carpinteros, herreros y encua
dernadores, y que faltarán los sastres, los albañiles y 
los zapateros. 

Por otro lado, la mayor parte de los oficios requie
ren cierto desarrollo físico que raras veces poseen niños 
de doce ó catorce años. La elección es igualmente muy 
difícil para individuos que 110 han alcanzado la edad en 
que las aptitudes y las · inclinac¡ones se manifiestan de 
una manera decidida. A.n tes de esa edad se mira á me
nudó, como una inclioa~ión lo que sólo es el resultado 
de uu capricho pueril. 

Estas consideraciones han sido especialmente con
fi rma<las en París, donde se hicieron en varias escuelas 
ensayos para combinar el aprendizaje de oficios con la 
instrucción primaria. En la práctica se encontró que los 
niños de la escuela primaria no estaban todavía madu
ros para escoger y aprender un oficio, y se resolvió, en 
consecuencia, posponer la enseñanza de oficios á una 
edad más avanzada y reemplazarla en la escuela prima
ria por la ensefianza manual. Resultado de esta expe
riencia ha sido la creacióu de escuelas especiales, lla
madas de aprendizaje que tienen por objeto enseñar cier
tos oficios á los alumnos que dejan la escuela primaria, 
á la par q ne completar los estudios generales hechos en 
aquella. Hay en París una escuela de esta naturaleza 
<<L'Ecole d'appreutissage de la ((Villete,» que goza de 
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merecida fama. Para entrar en ella es necesario haber 
terminado los cursos de la escuela primaria; de suerte 
que sus alumnos no tienen, por lo general, menos de 
catorce años de edad. Durante el primer aíio los alum
nos perfeccionan, sus conocimientos generales adquieren 
otros nuevos especialmeute aplicables á los oficios y tra
bajos sucesivamente en varios ta11eres anexos á la e!:
cuela, á ñn de ad1uirir habilidad de ruanos y hábitos de 
trabajo, y de reconocer para cual oficio deten:ciuado tie
nen más aptitudes. Terminado este año de prueba de
ben decidirse por un oficio y continuar su aprendizaje 
durante dos 6 tres años, conjuntamente con los estudios 
te6ricos, tanto generales como técnicos, entre ]os cuales 
desempeña el principal papel el dibujo. 

Si esta escuela ha dado tan buenos resultados, es 
porque s11 fin primordial es la enseñanza de oficios, y á 
este fin se ha subordinado su organización. Mezclar la 
enseñanza de oficios con la primaria es para que ni una 
ni otra sean buenas. Esta es la opinión del director de 
aque11a escuela, que atribuye sus buenos resultados en 
gran parte á la buena preparación que los alumnos traen 
no sólo por su edad sino también por los conocimientos 
y hábitos aquiridos en la escuela primaria. Sin duda esta 
preparación sería mucho mejor si en las escuelas pri
marias se practicase la enseñanza manual como medio 
de des::irrollar la habilidad de las manos .• , Pero este pun
to lo tocaremos más adelante, al ocuparnos de aquella 
enseñanza. 

Otro inconveniente que se ha notado en Gotembur
go, es la falta de interés que los alumnos ma!1ifiestan 
por el trabajo. Esto proviene de que los ejercicios á que 
se les somete no son variados ni proporcionados á sus 
fuerzas físicas. Los alumnos se encuentran desde el 
primer momento ante tareas que son superiores á sus 
fuerzas y en las cuales tienen por lo tanto, que ser ayu
dados por el obrero que dirije el taller, perdiendo así la 
confianza en sí mismos y el interés por un objeto que no 
es su propia creación y por el cual no son responsables. 
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A menudo los a'-umnos, siendo incapaces de confeccio
nar un objeto completo, tienen qne limitarse á ciertas 
operaciones sencillas que repiten numerosas veces, sin 
hacer por lo tanto progresos y siu experimentar el pla
cer que proporciona el vencimiento gradual de ciertas 
dificultades. Por estos motivos el trabajo manual, le
jos de iuspirarles simpatía, sólo les causa repulsión. 

Estas consideraciones, que aparecerán más paten
tes aún, cuando describamos la enseñanza manual prac
ticad.a en el resto de Suecia, y las reflexiones de orden 
moral é intelectual que antes hemos hecho valer, nos 
mueven á condenar el sistema de Gotemburgo y á pa
trocinar en su lugar los ejercicios manuales consider~
dos como un medio de educaci6n y de preparaci6n ge
neral para cualquier oficio, los cuales, como luego vere
mos, son de fácil introducci6n y presentan grandes ven
taj_as, sin ofrecer los inconvenientes del sistema de Go
temburgo. 

. * 
* * 

La idea de emplear el Trabajo Manual como un 
medio de educación no es nueva. Pedagogos ilustres de 
diversos países y épocas la hau emitido y patrocina.do 
con fundadas razones. Su realización, su aplicación 
práctica es, sin embargo, de fecha reciente, según lo ve
remos en la reseña histórica que pasamos á hacer. 

En 1524, Martín Lutero, cuya influencia sobre el 
desarrollo de la initrncción primaria en Alemania ha 
sido tan benéfica, al publicar su famoso é histórico ma:
nifiesto acerca de la necesidad y conveniencia de erigir 
y mantener escuelas cristianas, recomendaba la combi-
11aci6n de ejercicios manuales con los ramos te6ricos de. 
enseñanza. 

Amos Comenius, uno de los más antiguos y gran-
des pedagogos alemanes (1592-1671, no sólo se limit6á 
sostener la conveniencia de la Enseñanza Manual, sino 
que es.tableció numerosos preceptos á los cua-les debiera2 
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á su juicio sujetarse, á fin de que produjese todos sus 
·buenos frutos. 

· Locke, el filósofo inglés (1632-1704) recomienda 
también la práctica de los Trabajos manuales. "Sus ven
tajas, dice, sou dobles: la habilidad de las manos adqui · 
rida mediante ella es útil en cualesquiera circunstancias 
de la. vida, y el ejercicio corporal que exige es necesario 
y benéfico para la salud." 

Rousseau, en su sistema de r:dncación desarrollado en 
Emde que, al lado de muchas paradojas, contiene priu

•cipios fundamentales <le la Pedagogía moderna, recto
mienda en términos elocuentes la práctica del Trabajo 
manual. 

ccQniero absolutamente que Emilio aprenda un ofi 
cio,» dice en el libro .III. c<jU n oficio á mi hijo! ¡mi hi
jo artesano! ¡qué idea, sefü,r! "responde la madre de 
Emilio.-ccSí, sefi.ora, yo pienso mejor que usted, que 

. quiere reducirlo á no ser sino un lord, un marqués, un 
príncip~ y t1l vez un día menos que nada; yo quiero 
darle uu rango que no pueda perder, uu rango qne lo 
honre en todos los tiempos: quiero elevarlo al estado 
de hombre y, por más que usted diga, tendrá menos 
iguales por este título que por todos Íos que pueda po
reer de usted yo quiero elevarlo al estado de hombre, y, 
por más que pueda poseer de usted. 

ccLa letra mata y el espíritu vivifica. Se trata m1:
nos de aprender un oficio por saber un oficio que por 
veucer las preocupaciones que lo meuospredan. 
Emilio uo se verá jamás reducido á trabajar para 
vivir. Tanto peor para el. Pero no importa que trabaje 
por necesidad; que trabaje por gloria, que descienda e.l 
estado de artesanos para estar encima del suyo propio. 

"Lo que exijo es un arte puramente mecánica en 
que las manos trabajen más que 1a cabeza; esa arte no 
nos lleva á la fortuna, pero con ella no la habemos me
nester. 

"Si me he hecho entender, se comprenderá que con 
el hábito del ejercicio corpora 1 y del Trabajo Manual 



doy insensib1emente á mi alumno gusto por la reflexi6n 
y la meditación, para contrarrestar en él la pereza ... El 
gran secreto de la educación es hacer que los ejercicios 
del cuerpo y los del espíritu sirvan siempre de contra
peso unos á otros." 

Basedow [1723-1790] estableció también en su cé
lebre Colegio de Dessau, llamado el Phi"lanthropinum, 
la enseüanza manual, que apoyaba, entre otras, con las 
siguientes razones: "Para todos es útil la práctica de los 
trabajos manuales, aun para las personas pertenecientes 
á las clases acomodadas que, una v,ez fatigadas de leer ó 
escribir, s.~ divierten en futilezas, si no han aprendido 
ning(m trabajo ma11ual en su infancia." . 

Salzmann [1747- 18u] hace varias consideraciones 
á favor de los ejercicios manuales: Primero, con ellos se 
satisface el instinto de acción y se evitan todos los des
bordes que resultan de comprimir este instinto. Diez ni
ños en el taller son más fáciles de gobernar que tres que 
no saben que hacer. Segundo, los nifios encuentran pla
cer en el trabajo, porque ¿hay nn placer más puro, más 
ínti alO que el que uno experimenta cuando se acerca más 
y más al fin que se ha propuesto y cuando lo ve, por úl
timo, del todo realizado? Tercero, con ellos se ejercitan 
muchas facultades: el éspíritn se anima, concibe ideas 
propias é inventa medios de realizarlas, el ojo se ejerci
ta en media las dimensiones para dar á cada parte de 
la obra por ejecutar la proporción correspondiente al to
do; las manos adquieren una destreza general que pone 
al individuo en situación de valerse por sí mismo en las 
veriadas circunstancias y embarazos de la vida, sin te
ner qne recurrir á ayuda extraña." 

Pestalozzi era también partidario decidido de los tra
bajos manuales que patrocinó en varios de sus escritos 
y que trató de introducir en los diversos establecimien
to.:5 qne fundó para poner en práctica sus principios de 
educación. A pesar de su perseverancia, el éxito no co
rrespondió, sin embargo, á sus deseos, pues los ensayos 
no dieron ressultados satisfactorio. ·'Aun hoy, decía más 



tarde Pestaloni , no percibo en mi sistema ?ing(m error 
fundameu ü:.1. Pero no por eso es m enos cierto que yo 
no poseía l0s detalles dd ofic io y qne n o tenía carácter 
para preocuparm,0 s uf: ciei;t cmeute de menu?encia~. Era 
también dema ::; i:,Jo pc: Í;n~ y es taba demasiado _aislado 
para tener á mis órdenes uu personal qne pudiera su-
plirme en lo qne me fa ]¡_ ;.tba ." . 

Hasta aquí hem o'.; y¡sto qne los trabaJOS manuales, 
si bien patroc inados por unmerosos pedagogos como un 
excelente medio de ecincación, no encontraban aplicación 
práctica; al 1!1enos de u na m_ane~a ordenada _y met?dica. 
A Frobel, el creador el~ los prdmes de la mfancia, co
corresponde el houor de haber concebido y desarrollado 
prácticamente el primer sistema de edncación qne tiene 
por base el trabajo man na l. El elemento fundamental, 
en efecto, de los jardi nes de la infancia consiste en 
los trabajos -:i.nc se <hn ;t lr,s niños para desarrollar ar
mónicamente sus f:1.cn lt :1 des. Estos trabajos, que son 
sencillos y variados, cst:m dispuestos en un orden gra
dual y progrcsiyo y ti ende n á desarrollar poco á poco 
la atención, la per:~ c\'C~r:1.ucia, el sentimiento estético y 
la ha":) ilidacl 11iann:tl . 

L os jarc1i11e,; el :'. h infancia son, como su nombre lo 
indica, sólo p:1.ra 11 iii r; .; ele co rta edad. Los principios en 
que su organi;1,ación clc '.; c:rn sa debían, sin embargo, ser 
aplicados mús tarde cn11 lmen éxito á las Escuelas Pri
marias por nu P c<lagn/(º ele Finlandia, Uno Cygnaeus. 
Comisionado, en cfcc! o, cu r 85 7 por s n gobierno para 
estudia r las escneh.s clr.:: di\·ersos países de~Enropa, Cyg
naens recorrió snccsi \-amente Suecia, Dinamarca, Holan
da_, ~nstria, y especi almente Alemania y Suiza, en cum
pl11111euto de su mi s i(J11. E :1 Alemania tuvo ocasión de 
~studrnr .ú fo a do el f: ic;tcma <l e Frobel, cuyos principio!i 
J~ prodnJ crnu profou da impresión. «Estos principios, 
dice Cyg naeus, m 2 hi cieron concebir el peo ,amien
to _de q uc los. cjcrc: c;o~ man u a les recomendados por 
Fr~bel_ para mfios pcq nefios, podrían aplicarse, con fru
to a 111fios el e mús edad, con el fin de perfeccionar la 
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mano, de desarrollar el sent1m1e:t1to est<~tlco y de prod 
rar cierta destreza géneral útil en cualquiera sitrtació1 
de la vida. Estos ejercicios pueden consistir en traba
jos sencillos de carpintería, tornería, herrería, cestería, 
y otros, y deben considerarse como un medio de 
educación." 

De vuelta á su país, Cygnaeus trató de dar cuerpo 
á los principios más perfectos de educación y á pesar de 
la viva resistencia que encontró de parte de los precep
tores, que miraban sus proyectos como futilezas impla
cables, consiguió, mediante su perseverancia infatigable, 
transformar la instrucción primaria de su país. Mer
ced á su influjo, la enseñanza de ejercicios manuales, 
considerados como un medio de educación, fue introdu
cida en las escuelas primarias y normales de Finlandia, 
en calidad de ramo obligatorio, por la ordenanza de 
1866, que organizó la instrucción primaria. La ense
fianza se da por los preceptores mismos, y abraza tra
bajos de carpintería, tallado, herrería, hojalatería y ces- · 
tería. Los trabajos en madera han predominado, con 
todo, desde uu principio y en los últimos tiempos, este 
predominio ha sido absoluto, mediante la influencia del 
sistema de Na.as, que ha encontrado muy buena acogi
da en el país y en el cual luego nos ocuparemos deta
lladamente. 

Si bien es indudable que los esfuerzos de Uno Cyg
naeus ejercieron cierta influencia en Suecia, país que 
tiene muchos vínculos con Finlandia, no lo es menos 
qne la enseñanza manual se ha desarrollado indepen
dientemente en aquel país y que con el tiempo se ha 
formado allí un sistema perfectamente original y supe
rior á todos los demás, no solo por la armonía que guar
da con los principios de la pedagogía moderna, sino 
también por lo acabado de sus detalles. 

La lengua sueca posee una palabra propia para 
designar el trabajo manual de contraposici6n al trabajo 
de oficio. E~ta palabra es alo)d [se pronuncia sloid] y 
no tiene equivalente en otras lenguas, lo cual manifies-
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ta que la instituci6n designada __ p::>r ella es eminente
mente nacional. L'l' palabra slc¡d comprende todo tra
bajo manual que no pertenece á u~ oficio . ., de~erminado, 
ya sea ejecntado en !ª casa por., d1~tracc1on o para lle
nar pequeñas necesidades domesticas, ya lo sea en la 
escuela como medio educador. Para que se diga que 
una pe

1

rsona es hábil en el sl6.fd, no es necesario que 
conozca un oficio, sino tan solo que posea una destreza 
manual general que la ponga en aptitud de fabricar pe
queños objetos 6 de practicar sencillas repar~ciones. 

Al principio la práctica de los trabajos manuales 
se agitó en Suecia como un problema más económico 
que pedagógico. Antiguamente el trabajo mnnual do
méstico era muy común en este país, sobre todo en las 
comarcas rurales, donde los campesinos empleaban los 
días y ]:;is noches de invierno, que 110 podían dedicará 
la agricultura, en fabricar 6 reparar útiles domésticos 
y enseres agrícolas ó en construir pequeños objetos para 
vender. Con el trascurso del tiempo, sin embargo, el 
trabajo doméstico comenzó á decaer visiblemente, y á 
poco de notarse este fenómeno, se produjo cierta alarma 
en el país, porque con el abandono de esta práctica se 
veía desaparecer una fuente de riqueza nacional y de 
bienestar de las clases bajas, á la vez que un poderoso 
agente de la moralización, pues los campesinos dedica
ban sus horas de ocio á la taberna y al licor en lugar 
de destinarlas á la casa y á la familia, como antes. 

Las causas principales de esta decadencia consis
tían, por uua parte, en el vuelo tomado por ]a indus
tria en grande mediante la introducción de las máqui
nas, que á más de disminuir mucho el costo, aumentó 
considrablemente la producción, y por la otra, en el 
desarrollo de los medios de comunicación que culminó 
en el ferrocarril á vapor que puso los objetos produci
dos en las fábricas al alcance de las comarc::is más le
janas~dt:l país. 

A estas causas puede agregarse el desarrolle toma
do por la fabricación de aguardiente, que se convittió 
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desde 1800 en ocupación doméstica. En dicho año, en 
efecto, esa industria que era antes rnonopo1ío del estado, 
fue declarada libre y como co11:.;cc~1e11cia, la mayoría de 
los campesinos comenzaron ú dctlicar una parte de su 
tiempo á la producción y á Lt \,.u ta ele ese artículo. 
Esta ocupación tomó con el tiuu pu 1111 vuelo tal q ne en 
1830 existían, fuera de las f:íbrio,; cu grande de aguar
diente, 170,000 alambiques domC~:,tico'.,. Como es na
tural, aquellos que antes declicalnn su tiempo libre á 
la práctica de los trabajos manuales, lo empleaban en la 
producción y venta de agu:ardientc, y el desarrollo que 
el consumo de esta bebida tomó eu todo el país, prod u
jo gran desmoralización y alejó ú los campesinos de 
las ocupaciones tranquilas y sauas ú q ne autes se en
tregaban. En vista de esos desastrosos resultados, la 
libertad de producir aguardiente foé rcstriuguida po 
ley en 1855 á las fábricas, qnedando abolida la pro 
dncción doméstica. 

Entretanto, varias sociedades de beneficencia ha 
cían viva propaganda á favor del antiguo trabajo domés· 
tico, como un medio de combatir 1a desmoralización cau
sada por el excesivo consumo de aguardiente, y en 1846 
se fundó una asociación que tenía por único fin el di
fundir esta práctica saludable en 1 odo el país. 

En 1872 el Congreso sueco \'otó la suma de 2,500 
coronas para fomentar el trabajo manual doméstico; al 
año siguiente la suma subió ú 10,000 coronas, y desde 
1875 fue de 20.000 coronas al año. En 1874 el inge 
niero Alberto Ramstrüm fué encargado de organizar 
cursos ambulantes de trabaJos manuales en las diver
sas partes del país, y en 1878, otro profesor recibió 
una misión análoga Desde 1875 hasta 1881 Ramstrom 
organizó 147 cursos, en los cuales tomaron parte 1,678 
personas. De estas, 456 eran preceptores de escuelas; 
101 profesores especiales de trabajos manuales y el res
to partic~dares. 

Estos esfuerzos,- como se ve, tendían especialmen
te á cliftrndir la práctica de los trabajos manuales entre 
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los adultos. Entretanto, algunos de los agitadores, cre
yenrlo con razón, que el medio más poch'.ni so de difusión 
era la c:,cuela, dirigieron sus esf uerz.os ú la fundación 
de establecimientos especiales de ensdíanza manual, y 
á la introducción de esta práctica en las escuelas pri
marías. En 1870 se fnudaron, las pri111 ;.; ras escuelas 
de trabajos manuales. Su organización era, siu embar
go, defectuosa y por este motivo no encontraron eco 
en el país. Dos años más tarde, en cambio, se funda
ron tres escuelas qne evitaron en sn organización 
los defectos de las anteriores y qne e_iercieron una 
saludable influencia en todo el país. Nos referimos 
á las escuelas de Upsala, de Claestorp y de Nfüis. En 
1875 se erigió al lado de esta última escuela, que 
estaba destinada á dar enseñauza manual y general á 
los niños, una escuela normal de tralnjos manuales 
destinada á formar proceptores competen tes en est_e 
ramo. 

Estas escuelas, sobre todo la normal, fnndacias y 
cotadas ricamente por un acaudalado comerciante sue
co, don Augusto Abrahamson, y dirigidas hábilmente 
por don Otto Salomón han tenido una influencia decisi
va no sólo en la propagacion de la enseñanza Manual, 
sino en la creaci6n de un método pedagógico para este 
ramo. El señor Salomón es en efecto, el autor del mé
todo empleado actualmente con admirable éxito en las 
escuelas de.Suecia, para la enseñauza de los trabajos 
manuales. Luego hemos de describir en detalle este 
método, conocido~generalmente con el nombre de méto
do de Naas. 

A la influencia de este sistema se debe, en gran 
parte, el que el movimiento á favor de los trabajos ma
nuales haya cambiado de dirección en Suecia y aún en 
º!ro~ países. Al principio, según hemos visto este mo
v1m1ento perseguía fines más bien económicos que pe
dagógicos. Al enseñarse los trabajos manuales en la 
escuela, se tenía en vista, más que eduearitá.Jlos niños, 
el procurarles un medio inmediato de ganarse la vidar 



Los resultados de los primeros ensayos, por una parte, 
manifestaron las serias dificultades qne se oponían á la 
consecución de este fin y el ejemplo de la escuela de 
Na.as, por la otra, demostró la excelencia del trabajo 
manual como un medio de educación y de preparación 
para las tareas prácticas de la vida. 

Para que se vea que desarrollo ha alcauzado en 
Suecia la enseñanza manual considerada en este senti
do, apuntaremos á conÚnnación algunos datos esta
dísticos. 

El número de escuelas en que :;e daba enseñanza 
mannal ascendía en 18761 á 80; en 1877, á 100, en 1778, 
á' 130; en 1879, á 200; en 1880, á 300; en 18Sr, á 400; 
en 1785, á 803; en 18901 á r,400; en 1895, á 2,500; en , , , , 
en 1,900, a 31000; en I ,905, a 31500; y en 1,910, a mas 
de 4,000. La mayor parte de estas. eran escuela!- pri
marias ordinarias en que los ejercicios mannales forma
ban parte del programa de enseñamrn; un pequeño BÚ· 

mero eran establecimientos especiales de enseñanza 
manual. La mayoría e,ran escuelas públicas; algunas 
privadas. 

En 1877, el Congreso sueco votó por primera vfz 
una subvención destinada especiahnente al fcmrnto de 
la enseñanza ma11ual en las e~cuela!". J. a cóntidad a
tignada fué de 1 5,cco corofü1:::. En Jcs ~ ñcs rn bsiguien
ses la ~urna ha sido aumentada ccn~tantemente, pues 
cada fscue]a que introduce en su programa este rnmo 
de mi eñanza time deHcho á una rnbnnci6n anual de 
parte del estado. Así, en 1882, ascendió á 28 1850 care
nas, en I 885, á 65,cco; en 1890, á uo,cco en 1895, á 
205,cco; en 19co, á 285,cco; tn 1so5, á 35t\cco, y en 
I ,910 á más de 4co,cco coronas. 

Según cálculos fidedignos, la suma gastada en 
Suecia en 1910, para coE:ttar ~a enseñanza manual en 
las escuelas públicas, ascendió á más de un millón de 
coronas, erogadas por el estado, por las localidades_ Y 

por- diverns rnei~dades de 1nstrncc1ón y bemficrnc1a. 



Como antes helllos dicho, la escuela normaÍ dé tfa,; 
bajos mrn uales de Na.as fué erigida en 187 5. Na.as es 
nn fundo de campo perteneciente á los herederos del di
funto don Augnsto Abraham:,on, situado á poca distan
cia de la e:indad de Gotemburgo con la cual está lig-ado 
por ferrocarril. A poco de adquirir esta propiedad, el 
señor Abrahamsou, que había relizado una fortuna consi
derable en el comercio en Gotem burgo, trasladó su re
sidencia á Naiis, d0nde se propuso mejorar la condición 
moral y material de los habitantes. (. 1010enzó, al efec
to, por· construir habitaciones cómodas y sanas para los 
trabajadores; fundó en 1872 la escuela primaria y de! 
trabajos mannales para niños, de que hemos hecho 
mención y en 1874 erigió una escuela para niñas, en 
qnc, á 11üs de los ramos elemelltales, se enseñan labo
res de mano y otros conocimientos útiles para niñas. 

En 1875 estas obras fueron completadas por la 
fundación de la escuela normal de trabajos manuales, 
cuya reputación ha pasado los límites de Suecia para 
extenderse en todas las partes del mundo. 

El señor Abrahamson ha dotado estos tres esta
blecimientos con la suma de 225,000 coronas, procu· 
rántloles así una existencia holgada y uu porvenir se
guro. 

Durante los primeros años los cursos de la escuela 
normal ele trabajos manuales duraban nn año y estaban 
destinados á formar preceptores especiales del ramo. 
Con este fin se enseñaban la teoría y la práctica de los 
trabajos man na les y además otros ·ramos generales, ta
les como Aritmética, Geometría, Pedagogía, etc. que de
bían perfeccionar los conocimientos de los alumnos y 
proporcionarles la ilustración necesaria i todo maestro 
de la jnventnd. 

Eu 1880 esta organización fué modificada. En 
lu~pr de tenderá fornu1.r preceptores especiales de tra
baJos manuales, la escuela trató de dará los precepto-

l .3lCC. C:.t,;._;,:::,cx,,-. 
DE El SALVADOR 



tes ordinarios los cóuoci1niet1tos y 1·a pr:ictica necesaríó·s: 
para impartir la enseñanza manual justamente con los 
otros ramos de estuJio. Con este fin, los ramos gene
rales fnerou suprimiLlos y la enseñanza se li111itó exclu
sivamente á la teoría y á la prática di:! los trabajos ma-· 
nuales y la duración de cada curso se redujo á seis se~ 
manas. Estos cursos tienen lugar de cuatro á seis ve· 
ces al año y son muy frecuentados, no sólo por sti.ecós 
sino también por gente de todas nacionalidades. Dtt
rante el tiempo que dura· el curso, los preceptores vi• 
ven en el edificio de la escuela, que ha sido construido 
e.u vista de llenar satisfactoriamente este fin, y reciben 
los alimentos por una módica suma: una corona al día. 

El curso, como hemos dicho, se divide en teórico 
y práctico. Los alumnos trabajan diariamente seis ho
ras en el talier, bajo la dirección inmediata de dos ma
estros especiales y la superior del jefe de la escuela. 

El jefehace siete horas de clase á h semana sobre 
la teoría de la enseñanza manual. Sus conferencias 
comprenden el desarrollo histórico de este ramo, la ex
posición de la crítica de los diversos sistemas existentes 
y la consideración detallada del suyo_ propio. Dps ve
ces á la semana todos los alumnos se reunen oajo la 
presidencia del jefe con el fin de discutir los diversos 
d_etalles del sistema de Na.as, los modelo3, las herramien
tas, etc. Estas discusione:;;, que se consignan en actas 
especiales, ofrecen ú menudo indicaciones que el jefe 
toma en cuenta p:i.ra modificar algunos pequeños deta
lles de su sistema. 

Una vez á la semana, por último, los alumnos se 
ejercitan en dar lecciones de trabajo manual á los niños 
de la Escuela Primaria, 

Al terminar el curso, los preceptores qtiedan en 
aptitud de impartir e11.señanza manual en las Escuelas 
Primarias. Algunos sin embargo, vuelven á Naás, des
pués de a1gún tiempo, con el fin de seguir otro curso Y 
de perfeccionarse, así en la teoría como especialmente 
~n la práctica de los trabajos manuales. 
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FINES DE L l ENSEN!NZ! M!NlJ!L 

Los fines de la enseñanza manual pueden resumir-
se diciendo que consisten: . 

r'' En hacer adquirirá los aluninos ti.na habilidad 
manual general; 

2? En despertar en ellos gusto y amor por el trabajo; 
3? En acostumbrarlos al orden, á la exactitud y al 

aseo; 
4? En ~esarrollar hábitos de atención, aplicación y 

perseverancia; 
5(? En promover la salud y el desarrollo físico de 

los alumnos haciendo que el trabajo corporal sirva a.e 
contrapeso á las ocupaciones sedentarias de la Escuela. 

Como ya lo hemos dicho, esta enseüanza no tiene 
por fiu hacer aprender un oficio, sino simplemente pro
curar álos alumnos una habilidad manual general, útil 
para todos en cualesquiera circunstancias de la vida y 
particularmente inapreciable para aquellos que más tar• 
de Sé dedican á uu oficio manual cualquiera, pues la 
destreza adquirida mediante el manejo de diversas be
rramientas y la confección de variados objetos, facilita 
considerablemente el aprendizaje de un oficio cualquie
ra que sea. 

Es indudable que esta enseñanza despierta en alto 
grado el gusto y el a mor por el trabajo. Nadie ignora 
que los niños tienen una tendencia natural á la ac
tividad, que se manifiesta desde los más tiernos niños y 
q~e cn::ce á medi da que aumenta las fuerzas y los me
dios de ej ,irc itarl a . Pues bien con el trabajo manual se 
s~ti sface es ta tendencia. se les aleja de ocupaciones no
c_1vas y se les proporciona el noble placer de ver con ver• 
tidos _su s , :, fn ,. rv),; en objetos tan g-ibles y de ::; u propia 
cr;:acióu . Ll .tii'tu por íu general, es Íil caµ :1 % d,,: a preciar 
lo::; re~:u :t ,\l o,; J '.l t rabajo purameute iutel ectual , pu es 
p_or su. _uaturaleza abstracta escapan á su inteligen~ 
cia. S1 bien es indudable que los de la Pedagogía mo
derna han conseguido suprimir la aridez de la mayor 



parte de los ranios a~ estudio; no es menos cierto que 
los niños, por lo general, no saben apreciar suficiente
mente la utilidad de esos estudios y que si se dedican á 
ellos, obedecen, más que á [su propia convicción, á los 
deseos ó á los mandatos de sus padres ó preceptores. No 
sucede otn tan to con el trabajo manual. Siendo sus 
resultados perfectamente tangibles, consistiendo estos 
en objetos que pasan á ser propiedad del niño, este se 
entrega con entusiasmo al trabajo y adquiere al fin; 
amor por él. 

Esta enseñanza contribuye además á inspirar res-' 
peto por el trabajo manual, puesto que mediante ella 
los alumnos se acostumbran á considerar las ocupacio
nes manuales tan importantes y honorables como las 
demás a que dedican su tiempo en la Escuela. De esta 
suerte la enseñanza tiende á hacer desaparecer 
el desprecio con que suelen mirarse las artes me
cánicas por lo que frecuentan la Escuela y á comba
tir la marcada tendencia que estos generalmente tio:::nen 
de aspirar á un empleo cualquiera antes que dedicarse 
á un oficio manual. 

La enseñanza manual -desarrolla también el espí~ 
ritu de orden y exactitud, porque ambas cualidades son 
indispensables para confeccionar bien los objetos que 
sirven de base á los ejercicios manuales. La menor fal
ta á este respecto imperfecciona ó echa á perder del to
do el objeto, y el niño nota luego el error al comparar 
su trabajo con el modelo que le sirve de base. La emu
laci6u de cada alumno respecto de sí mismo y de sus 
compañeros es también_ un poderoso ag!.!.ijón para ha
cerle observar orden y exactitud en el trabajo. Es na:.. 
tura1, en efecto, que e1 alumno desee hacer siempre pro• 
gresos y uo qt1.edarse atrás respecto de sus condiscí-
pulos. . 

Otro tanto puede decirse de la ateuci6o. Los ejer
cicios manuales 1a desarrollan en alto grado. La con
fección de los modelos exije, en efecto, una contracción 
constante de las facultades. Sin ella es imposible al-
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canzar el fin deseado. Si el alumno anhela terminar bien 
el objeto en que trabaja, tiene que prestarle constante
mente atención, pnes la menor distracción trae por re
sultado una falta que el modelista denuncia al instante. 
Fácil es comprender que esta atención se convierte, me
diante, el e,1ercicio constante, en un hábito que redunda 
en provecho de los otros ramos de la Escuela 

Oue la enseñanza manual promueve la aplicación 
y la perseverancia, es también indudable. El vivo in
terés de terminar cuanto antes un objeto que le ha de 
pertenecer el placer que cada pequeño progreso le pro
duce, hacen que el niño se aplique con todo emp-:- ño la 
trabajo y persevere en él. Con impaciencia calcula las 
horas que le faltan para terminar su obra y, co :110 si 
apostara consigo mismo, no pierde un minuto, l) l>rqtte 
ese minuto alejaría el momento de 1a con.::lns1óu y lo 
pondría en retardo respecto de sus compa:ñeros. 

Los ejercicios manuales, CLtanclo son bien escogi
dos, ejercen una influencia favorable sobre la salud y 
el desarrollo físico de los alumnos, pnes sirven de con
trapeso á las ocnpaciones sedentarias de la Escuela. que, 
como es sabido engendran á meu nJo eufern1edades fí_ 
sicas y morales. Los trabajos mannales constituyen, 
en efecto, una verdadera gimnasia, tanto más provecho
sa cuanto que los alumnus se entregan á ella con ver
dadero entusiasmo. 

ELECCIONES DE L&S OCUPACIONES itUNUALES 

Este punto ha sido muy debatido P'Jr los amigos de 
la enseñanza manual y reina tnrl::tví;t :cspecto de él al
gnna variedad de opiniones. El p r im t: r .pr0blema que 
se presenta es si la enseñanza debe comprender nn tra
bajo solo ó varios. L os qne sostie:i c1' q nc c:, ta debe a
brnzar lns cl(• lll c 0 :'· 0 ~'. r1:~ v. ,r ic' ·' c_,t: .. ;,- ~ ;·. •: i· • :,,¡ :n qne 
mientras mayor habilidad se dé á los alumno~:, ,::__;.i tan
ta mayor intensidad se consegnirú11 los fines Je:.,_ ense
ñanza manual y en que, no sabiéndose ú qné 0S ci0 ha de 
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dedicarse más tarde el alumno, es conveniente que a
prenda los elementos de varios, á fin de facilitar la elec
ci6n. Los partidarios de este sistema creen que el fin 
primordial de esta enseñanza no es preparar para un 
oficio determinado,. sino engendrar en los alumnos 
ciertos hábitos y cualidades {1tiles para todos y especial
mente ventajosos para aquellos que más tarde abrazan 
un oficio manual, cualquiera que él sea. Es indudable 
que el alumno que se ha ocupado durante algún tiempo 
en trabajos de carpintería, por ejemplo, adquiere me
diante ellos cierta destreza manual que le habilita más 
tarde para aprender con facilidad el oficio de herrero, 
de hoj:datero ú otro cualquiera. Y no es menos indu
dable que los hábitos de contracci6n, de orden, de exac
titud y de aplicación contraidos mediante los trabajos 
de carpintería son inapreciables para alcanzar buen éxi
to en cualquiera empresa y especialmente en el ejerci
cio de un oficio manual. iCnál es, eu efecto', el oficio, 
que no requiere estas eualidades? ¿Quién no sabe 
cuánto se aprecian los obreros que las poseen? Por otra 
parte fácil es comprender que el tiempo fa1taría á los 
alumnos para dedicarse á varias clases de trabajos, que 
] ) S preceptores mismos no podrían enseñar tantos ramos 
y que la instalación de varios talleres sería demasiado 
costosa. 

Es necesari.o, pnes, limitarse á una clase de traba
jos, y su elección es muy importante, porque no todas 
las ocupaciones ofrecen las mismas ventajas pedagógi
cas, no todas proporcionan las mismas oportunidades de 
desarrollar la habilidad manual y de formar los hábitos 
que hemos mencionado. Así, mientras algunos traba
jo!, requieren mucha atención, otros pueden ej~cutarse 
mecánicamente. Algunos, por los movimientos que 
exigen, son higiénicos y sirven de cor.trapes-o á lasocu 
paciones de la E scuela; otros son sedentarios y no ejercen 
111flue11 cir_ sob1e el desarrollo físico, ó b ,,,j;!!cen perni
ciot;a. Algunos requieren fuerzas superiores á las que 
poseen los niños, de suerte que no pueden ser ejecuta• 



dos sin ayuda extraña. Algunas ocupaciones requieren 
la división del trabajo, la cnal, si bien es conveniente 
<lesde el punto de vista económico, no lo es desde el 
pecla<7ógico, puesto que á causa de ella los alumnos sólo 
confeccionan partes de su objeto, no teniendo, así, el pla
cer de crear algo completo que les pertenezca y de que 
sean responsables y circunscribiéndose su acci ón á una 
obra determinada. Existen otras varias consideraciones 
que deben tomarse en cuenta para determinar el ramo 
de trabajos manuales en que los alumnos - '~n ejer-
citarse con mayor provecho. Las condici, estas 
ocupaciones rlebeu llenar han sido resumi el se-
fü:ir Salomón de la manera siguiente. 

DICH!S OtUP!flONES 1'EBEN: 

r~ Desarrollar lo más posible la habilidad manual 
y requerir el mayor número de herramientas y de ma
uipu lacio u es; 

2~ Acostumbrar al orden y á la exactitud; 
3~ Permitir el aseo y la limpieza; 
4~ Requerir el empleo de la inteligencia, es decir, 

que no seau puramente mecánicos; 
5~ Ser proporcionadas á las fuerzas físicas de los 

alumnos y uo exigir la división del trabajo; 
6~ Ser susceptibles de graduación,es decir que pue

dan ordenarse de manera que presenten una serie pro
gresiva de trabajos que ejecutar; 

7~ Desarrollar el sentimiento estético; 
8! Ofrecer un contrapeso á la vida sedentaria de la 

Escuela y, 
9~ Comprender la confección de objetos de utilidad 

general. 
Desptt€s de examinar uno por uno los oficios más 

usuales para ver cnal llena en más alto grado estas con
diciones, el.señor Salomón se ha decidido por :c1. carpin• 
ter1c1. l~inguna ocupación ofrece, á su juicio, tantas 
ventajas como esta, Y, en efecto basta examinará la 
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ligera algunos de aquellos oficios para convencerse de 
que no hay ninguno qne pneda compararse con la car
pinteria. 

La herrería no es adecuada porque exige fuerzas 
superiores á las de los niños, porque está reñida ccn la 
limpieza y porque 110 permite fa~ricar muchos objetos 
de utilidad apreciable para el niño ó su familia. Por 
otra parte, la instalación necesar-ia para dar enseñanza 
en este ramo, sería muy costosa. 

La confección de canastos, propuesta por algunos, 
ofrece también inconvenientes graves. Esta ocupaci6n 
requiere poca variedad de operaciones, exige muy pucas 
herramientas, y, por lo tanto, desarro11:i poco la habili
dad manual. No pudiendo, además, los alumnos ter
minar por sí mismos los objetos de esta industria, á 
causa de ciertas operacio11 es pesadas que exigen, tiene 
el preceptor que intervenir á menudo en el trabajo, 
perdiéndose así en parte el valor educador de la ocupa
ción. Este trabajo es, finalmente, sedentario, monóto
no y fatigoso. 

La eucuadernación es también una ocupación se
dentaria y ofrece poca variedad. Sus productos no son 
de utilidad general y no pueden, por consiguiente, ser 
aprovechados por el niíi.0 ó sn familia, sino muy limi
tadamente. Se ha observado, además, que raras veces 
consignen los niños empastar bien un libro sin ayuda 
extraña. 

Basta mencionar los 
pintor p:ira convencerse 
gencias apuntadas, 

oficios de sastre, zapatero y 
de que no satisfacen las exi-

Los trabajos en nrndera l1e11an, en cambio, todas 
las condiciones. Ronsseau, al examinar qué oficio se
ría conveniente en señará Emilio, después de rechazar 
muchos por diversas razon es, conc1 uye por--dar la pre
ferencia :-11 de car pi nt t>ro. ' 'Después de madunt co11si
rl ~rac1ón, dice, el Ófi ciu qne yo preferiría para Emih:>, 5'!• 

.."fa el de carpintero. Este oficio es aseado, útil y puede 
ejercerse en la casa, man tiene el cuerpo en constante 



a.édvídad; exige destreza é inteligencia, y en sris ptd• 
duetos predomina la utilidad, sin que por eso sean ex
cluídos la elegancia y el gusto." Esta ocupación per
mite mejor que cualquiera otra, una marcha metódica 
y gradual de lo simple á lo compuesto, de lo fácil á lo 
difícil, y á cansa de las 11nmerosas y divt:r~as herra
mientas que requiere y de las manipulaciones variadas 
que exige, es mf!s á propósito que cualquiera otra para 
desarrollar la habilidad mauual general. Sus produc
tos, además, ofrecen gran variedad y son de utilidad 
muy general; la carpintería es, en efecto, el oficio que 
más utilidad ofrece á la vida práctica, puesto que todos, 
más ó menos, han menester de fl. 

En vista de estas cou sideraciones, el señor Sal~ 
móu ha escogido p2 ra su -;Íc:cema la carpintería, que 
ha compl<"tado co 11 trabajo-; d -:! tdll ado y tornería. Si 
bien es cierto que estos t, ;1 b1j ,,s no podrían constituir 
por sí solos ocupaciones adecuada:;, no es meuos cierto 
que, combinados con la carpintería, son muy ventajosos, 
pues no sólo permiten aumentar y variar el número de 
'ljetos por construir, sino que ofrecen,-sobre el ta
ado,-oportunidad de desarrollar el sentimiento estético. 

LOS .ltlODELOS. 

La enseñanza tiene por base una serie de objetos 
que sirven de modelos y que los alumnos construyen 
sucesivamente bajo la dirección del maestro, Se ha 
discutido sobre si convendría más en señar por dibujos 
ó por modelos. Eu el sistema de Naas se han preferi
do estos últimos: el señor Salomóu cree que el dibujo 
no da jamás una idea tan clara y precisa de la cosa, co
mo la cosa misma y que, por consiguieute, es más fá,cil 
construir un objeto por un modelo que por un dibujo. 
La coustruccióu por dibujo r equiere, eu efecto, una 
práctica que un niño sólo pnede alcanzar con dificultad 
y lentitud. Ahora bien, una de las consideraciones 
que el señor Salomón ha tenido más en vista al formar 

-r· ~ 1111;1 
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~ü sistemá, ha sido !adlitar lo tnás j:>ósll:ile ei ttabajO, 
sobre todo al principio, á fin de que los niños no des
mayen en él. Por este motivo ha prefP.rido el empleo 
de modelos. Su sistema, sin embargo, no excluye los 
dibujos: si no los acepta como una base exclusiva, los 
recomienda como un medio auxiliar. En los últimos 
años, en efecto, la práctica ha coo sistido en hacer que 
los niños dibujen sobre el material del objeto por cons
truir y que trabajen en seguida guiados por el propio 
dibujo y por el modelo á la vez. 

La serie de modelos del sistema de Na.as, compren
de cien objetos, que los alumnos deben construir suce
sivamente. Para la elecci6n y disposici6n de estos ob
jetos, el señor Salomón ha tenido en vista varias consi
deraciones importantes, de las cuales depende en gran 
parte el buen éxito de la enseñanza. Dt.sdd luego, los 
objetos deb;.;n ser de una naturaleza tal que puedan ser 
ejecutados por los alumnos sin ayuda extraña y deben 
estar ordenados de tal manera que cada uno de ellos pre-· 
sente dificultades un poco mayores que el anterior. 
Los primeros trabajos deben ser muy sencillos, de suer
te que su ejecución requiera sólo el empleo de herra
mientas de fácil manejo. Poco á poco, á medida que 

1os alumnos adquieran mayor destreza1 se deben aumen-
ar las dificul.tades, mediante la introducci6n de modelos 

tque requieran el empleo de nuevas herramientas ó la 
práctica de manipulaciones más complicadas. Si se 
falta á E.sta!:> condiciones, es decir, si los objetos sou de 
ejecnción drniasiado difícil 6 son presentados en un 
orden irregular, el alumno se ve obligado á p l.'.dir auxi
lio al maestro, quien tiene que intervenir eu el trabajo, 
á fin de superar las dificultades que aquél 110 pndo 
vencer. Ahora bien, la ayn<la directa del rna ,,"!ro e'.; 
contra ria á lo :, fines de la c11señ anza man ual, ¡mes ra
ra qne cobreu interés por su obra , para qú e .;e ~;ic,,tan 
responsablt>s de sus méritos y faltas, es nece:-.ario que 
ésta sea el resultado exclusivo de sus esfuerzos. U uo 
de los preceptos fundamentales de la pedagogía moder-
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Jfa órdeua ejercitar co11stantei1iente 1a actividad índivi• 
dtfal del niño, á fin de desarrollar sus facultades. Esta 
regla, qne es aplicable :í todos los ramo'S de estudio, lo 
es tambi&u á la euseñan,:a manual. Por eso el maes
tro debe limitarse á dirigir y vigilar el trabajo, ab!t.o
niéndose de pone·r m1=1.nes en él; debe e~plicar el mane• 
jo de cada herrandeuta y las operaciones qne el modeló 
requiere, haciendo sin embargo, q11e los alumnos cona-· 
truyan pa.r sí mismos los objetos. · 

A :án de que los alumno.5 110 desmayen y ve'an
lnego el resultado de sns esfuerzos, los primeros mode• 
los d~beu requerir poco tienipo para su ejecu-ción; gra- · 
dualmente debe después pasars~ !t trabajos de más · 
aliento. 

Los di\·ersos n10delos deben exigir el empleo de · 
varias clases <le ntadera; nl principio, sin embargo, de• 
ben us..-irse exclusivamente maderas durast las cuales · 
no ofrecen µeligro ·alguno,, y son t.nás fáciles de trabajar. 
Maderas blandas deben et'nple:arse un poco utás tartl.e, : 
pues á causa. de la 11oc~ J::esisteucia que presentan re· 
qui.ei-en mucho cujdado µara sn el::tboración. 

Siendo u.no de los fines primordiales de esta eusc. 
ñanza el desarrollo de la habilidad 1.1.1.au ua1, la serie ~ 
modelos debe en s-u t◊talid.ad e,xigir el uso del mayor 
número posible de herramientas y debe dará los aluní.• 
nos oportunidad de. conocer los ensal!l.b1es más comú· 
qes y de practicar otras manip:ulacione:t usuales en lás 
obras de madera. 

Mucho 5e ha d-iscutioo ~cerca. de la naturaleza de · 
los objetos que deben. servir de modelos. iDehe la serie 
comprender artícúlos de lujo ó de fantasía, 6 debe s6fo 
componerse de objetos de utilidad más ó menos inme;
diat,i? Las opiniones varíán. Algunos creen Cf.Ue es' 
couvenieute que contenga artículos de fantasía, á fin de 
desarrollar el seutíU1ieuto artfstico de los alumnos. El 
seflor Salomón cree, por el col!.trario, que debe excluir 
todo artículo de lujo y comprender sólo objetos que 
pueqau teuer cierta ap1icación en la vida ordi_n!ria, 



tanto más cuanto qtte la mayoría de los alumnos de 1as 
escuelas primarias pertenecen_ á las clases pobres. A 
su juicio, la confección de artículos de fantasía tiende 
á desarrollar en los niños la vaQidad y el gusto por el 
lujo y á inspirarles cierto desprecio por los trabajos 
r>rdinarios á que más tarde tendrán qne d_edicarse. Aho
ra bien, uno de los fines de la enseñanza manual es 
precisamente inspirar respeto -por el trabajo corporal 
honrado, cualquiera que sea su naturale:za. El señor 
~lomón cree que desde el punto de vista pedagógico y 
soc~l, la belleza de un objeto con~iste, más q ne en sus 
a4ornos, en la exactitud de su ejecució11 en la prop9r
ci6n de sus partes, en su aseo, y por este motivo prohi
be aun barnizar y pintar los objetos; pues, á su juicio, 
tanto el barniz como la pintura podrían ocultar errores 
de ejecución 6 la falta de aseo. Esto, sin embargo, no 
impide que se trate de desarrollar el sentimiento estéti
c<>-siempre que sea. posible hacerlo sin perjuicio de la 
u~ilidad práctica. Para la elección de los objetos se de
be, en efecto, consultar la eleg-aocia de la forma gene
ral y de los detalles. Adornos que tiendan á conseguir 
estt: resultado sin sacrificar las condiciones de utilidad 
son, por lo tanto, convenientes y por eso el señor Salo
~6n ha dado cabida en su sistema al tallado, que es un 
e;celente medio de adornar los objetos de madera. 

La serie de modelos debe tambiéu ofrecer cierta 
variedad que mantenga y excite el interés dP los alum
nos, pues éstos se fatigarían si se vieran obligados á 
coµstruir una misma clase de objetos. 

Finalmente, por razones de economía, los objetos 
~o deben exigir mucho material. Fuera de la madera 
deben sólo emplearse aquellos objetos que, como los 
~]avos·, las visagras y otros, encuentran uso frecuente 
en la carpintería. 

El señor Salomón, al formar la serie que sirve de 
base á su sistema, ha consultado todas las condiciones 
que hemos mencionado. La elección y la graduación 
de los objetos no han sido la obra de un día; la serie 
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actual es el resultado de éoucienzudos estudios y de re
petidos ,~u.,;a yos que han exigido cam biü:; frecuentes, 
ya en l,) s obj ~tos mismos, ya en sn orden; nada se ha 
dejado eu el la al acaso; cada detalle ha sido considera· 
do cnidadosamente. 

Para formarla, el •sefior Salomón ha estudiado los 
hábitos y las necesidades del p1teblo; ha reunido un 
número co:1siderable de objetos de uso domésti
tico emple::1.clos p0r las familias suecas, los cuales ha 
adapt:v1o. en fieguida, á su sistema. Y más tarde 1to 
ha .cesado de perfeccionar!'!, ya comparando los objetos 
con los constru ídos en escuelas de otros países en qtie 
la euseíhnza manual h'l sido introducida, ya sobre to. 
do, oyendo las sugestiones de los preceptores qUc~ -fre
cueatan los cursos de Naiis. Estas sugestiones suelen 

.ser valiosas por el contacto que sus autores tienen con 
el pueblo y p ::>r el conocimiento consiguiente de sus há• 
bitos y necesidades, hoto más cu.anto que los cursos sa 
frecuentados no sólo por preceptores de todas las regie• 
nes de Suecia, sino también por muchas personas de 
otros países. 

Loó. cien modelos de las series de Na.as representan 
todos objetos utilizables en la escuela y especialmente 
en la casa. Los primeros son pequeños objetos fáciles 
de confoccionar, tales como punteros . para la lectura, 
portaplumas, etíqnetas para llaves, etc; y después de 
esto sigue una gran variedad de objetos de uso domés
tico, tales como cucharas, cuchillos, poruñas, colgado
res, banquillos etc. Al examinar separadamente estos 
objetos, sobre todos los más avanzados , parece casi im
posible que puedan ser ejecutados con perfección por los 
niños, tales son sus dificultades aparentes. Toda duda 
á este respecto desaparece, sin embargo, al estudiar los 
modelos uno á uno, según su orden. Las dificultades 
están, ea efecto tan bien graduadas que, después de 
terminar uu objeto, el niño puede ejecutar el siguiente 
con un pequeño esfuerzo más. Mediante el empleo ae 
nuevas herramientas é la práctiea. de nuevas manipu" 



.laciones, las dificultades van aumentando con!tante
mente, po¡o de ~na manera tan gradual que los nifíos 

.llo se en~uentran nunca ante tareas superiores á !U■ 

.fuerza■. Si después de c;-0nstruir los diez primeros 
modelOI el alumno quisiera.. pasar a.l vigésimo, por ejem

. p)o, tropezaría ~n dificultades ! invenciblts, pues c~rc
t:ería de la preparación que le habría procurado la eje-
cu.ci6u de los objetos intermedio.s. Ejerntados según 

., su orden, por el contrario, los .ruodeh5 no ofrecen ma
, yore.s dificultades. Para la. ejecnc~ón de lo3 pri.weros 
;.objetos de la . serie de Naiis no se n:qui~re ,)tra h~rra 
mienta. que el cuchillo que es de f~íl manejo y que se 

. emplea más tarde con frecuencia en 1'1 constrttcdón de 
. diversos objetos. 

El .valor de la madera 1¡e.cesaiia para la éjetucióu 
,-de todos los objetos de la serien., es stihi<lo, ~bre todo si 
.fe tiene presente que los modelos uo se ejecuta.u eu un año, 
sine en dos á tres. El <20.iito ·eu Suecia t:s, ruás ó me

. t1os, el siguiente: para los vein ticiuc.- prirueros modelos, 
-~.os pesetas, para loil veinticinco siguieutei., c\Ul.tro ~
setas; para los ciucueuta restáutes, diez y 'Geís pesetaíi 1 

oro. 
. Una vez termiu.adu cl objt!to~ d pre<:cpl:a.r lo e:xa
. uriu.a comp.arfu.idolo qin el u1odelo, y si su. ejecución es 
correccta, Jo ontrega al alumno, que se hare <luefio de 
él y puede llevarlo i fiU e.asa. Eu la casa el objeto no 

_ s6lo sirve de ~stíwulo al uiüo, que. se siente feliz y or-
. gulloso de poder wottrar el fruto de st1s esfnc;rzos, sino 
-. también de satisfacc:i6n á los .padn:s, qu.= ven .Y miden 
}ós progresos del hijo. Este últitUo punto ei. muy im

. portante, porque na.da e .. más digno de fomentarse que 

. el interés del pacire por la warcha del hijo eu la cs

. cncla. Para que t)f;ta ejerza toda $U influen.cía educa
•· dora es indispensable que la familia Ja mire cou interés 
. y cariño, que <'emprenda la1o v~ntajas qne reporta y 
.q~1e úna el propio estímu1:> á la. vigila¡¡citi del precep· 
. ft>r. Como ya lo hemos dicho, 1os resultadoi de los 
otros ramos de -enseñani~ no jtou ta,n ~reeptible~7 puei-
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to que, siendo en gran parte de naturaleza abstracta, 
no están al alcance de individuos poco cultiva.dos y 
atormentados por las necesidades materiales de la vida. 

Esta es sin duda una de las grandes ventajas dt 
la ensefürnrn manual según el sistema de Na.as, y tan 
es así q1'le desde su propagad6n en Suecia, la ,\Siste.n
cia escolar ha aumentado y .e ha regularizado cousi 
derable111 e11te. Este es tambioo uno de los títulos qu; 
recomiendan m.ás vivamente su introducciót: e11 las es 
cuela! de El Salvador. 

La ex periencia de varios países h.a dem.c>atrado que 
auu la obligación escolar impuesta b:-ijo penas severas 
no hétSta para <:omLatir la ignorancia, á cau~a d-e la 
re:;istencia pasiva qne ofre.ceu, las rmLSas íncu·,ta,¡, La 
ensefia11za manual tiende á hacer desaparecer esta rc
$Íste11cia y por.eso su introducción sería uu ex-celeute 
medio de difundir en El Salvador la iustruccióo pri-

. u¡aria y tina buena preparación para las medidas con
minatorias á qne más tardeó más temprano será nece
sario recnrrir, siguiendo la marcha d ~ los países mb 
.addautados, de Alemania, de Fraocia, de Inglaterra y 
de los 1-<~stados Unitios, para no meuciouar siuo cuatro 
tip~s cuternme.nte distintos de unciones. 

¿QUIEN DEBE UIPARTIR Li ENSI.N!NZ! •ANU.A.Ll 

Casi todos c:stán de acuerdo en que el mismo pre
ceptor q uc ensefi.a los otws ramos debe hacerse ca,rgo 
de los ejercicios manuales. Para que la eueñanza 
surta todos su.s eiectos es i;1dispensable que el que la 
imparte tenga constantemente eu vista sus fiues peda
gógicos. · Es ne.c:e..c;.ario que no considere aquellos ejer• 
cíci-os como tendentes á ensefiar un oficio, siru:> como 
enderezados á .desarrollar la habilidad general de: la 
mano y los bábiltos de orden, exactitud atención y per~ 
severancia. Es necesario, en una palabra, que el ma
estro tenga d~rtra. p.reparaci6n pedagógica, qu~ al ,mi¡¡.. 
mo tiempo g:~e 1& proC\tr-e un ~onocimiento de la Bt1tu-



raleza infantil, ]o p:.rng-;t eu aptitud de comprender el 
valor edn-:-a cl,ir de ia e11sefhn1,a manual. Por estos mo
tivos es co 1veniente co11fiar la enseñ-.:i.nza á los precep
tores ordinarios de las e:;cne!as y no á obreros, como ha 
solido proponerse. Los obreros poseen, es verdad, los 
conocimiento::; técnicos necesarios para enseñar el ma
nejo de las herramientas de su oficio y la práctica de 
las manipulaciones que éste requiere; pero carecen ab
solutamente de los conocimientos pedagógicos necesa
rios para ejercer una acc ión efic::Iz sobre el desarrollo 
intelectual y moral de los alurnnos. Por lo general, 
los artesanos no comprenden el fin de los pequéños de
talles qne constituyen precisamente el mérito de la en
señanza manual y qu e le dan su carácter pedagógico¡ 
no.conciben que los ejercicios manuales puedan tener 
otros fines que el aprendizaje de un oficio ó la confe~
ción de ciertos objetos. Bajo su dirección los alumnos 
se convierten en aprendices 6 ayudantes y pierden el 
vivo interés qne estos ejercicios les inspiran cuando son 
conducidos ele una manera más adecuada. 

Estas consideraciones que sugiere fácilmeute la 
reflexión han sido confirmada~ más de una vez por ]a 
experieucia. En Sut>cia al principio la enseñanza ma· 
· nual fue confiada en muchas escuelas á obreros. Los 
resultados no fueron satisfactorios: los alumnos, que 
acudian los primeros días atraídos por la novedad, se 
retiraban luego disgustados. En vista de esta expe
r~ncia, preciso fue caú1biar de rumbo y la enseñanza 
sé encomendó á preceptores especiales 6 á los precepto
res ordinario,~, á cuyo cargo. se encuentra actualmente 
en todas las escuelas, con excepción de las de Go
temburgo. 

En Francia, donde la enseñanza manual ha sido 
declarada obligatoria, su dirección á corrido á cargo de 
obreros, á causa de la falta de preparación de los pre
ceptores, y debido á esto, los resultados· no han sido ha
lagüeños Así lo ha creído al menos el congreso de 

· enseñanza primaria celebrado en el Havre, que acordó 



encarecer la c<1t1-Veuien.::ia de c:1;1fiar á los preceptores 
la dirección de los ejercicios manuales. Y esto tendrá 
que suceder más tarde, pues en h actr•alidad las es
cuelas normales de Francia preparan á sus alumnos. 
para la enseñanza. 

El sistema de Niiiis, por su parte, ha exigido desde 
su orígen el que la enseñanz:1 sea impartida por los 
preceptores. Al principio se hicieroi1 algunas objecio
nes contra esta exigeucia. L us precepLores, se decía, 
no tendrán ni voluntad del ti cmp ~ para hacerse cargo 
de esta enseñanza, y por otra parte, an11 cuando tuvie
ran, no podrían enseñar por carecer de los conocimien-
tos necesarios. · 

Lo q ne daba cierto aire de verda<l á }a primera oh-, 
jeción, es decir, á la que se fnuclaba en la falta de vo · 
Juntad de los preceptores, era la mala acogida que la. 
idea encontró al principio cutre alguuos de ellos, que 
no conociendo la naturaleza y los fines de la enseñanza. 
creían rebajarse trabajando como artesanos con los ni
ños. Pero estas preocupaci on es 110 tardaron eu disipar
se, pues luego se comprendió que este m1evo ramo de • 
enseñanza teuía fiues altamente educadores. 

La objeción que se fundaba en la fa1ta de tiempo, 
ha sido desvanecida por la experien.::ia. Eu Suecia, en 
efecto, un gran número de preceptores se ha hecho car· 
go de los trabajos mannaks sin abandonar por eso 
los otros ramos de la escuela, y rnuchos continúan año 
por año aumentando aquel núm ero. E::;to es perfecta 
meute explicable si se considera qne esta ocupación,
por su naturaleza, tiende á servir ele contrapeso y des· 
canso á las tareas sedentarias de la escnela. De esta 
suerte, lo que en circuns tancia,; ordinarias sería un 
trabajo tal vez pesado, pasa á ser nna distracción agra
dable y saludable. Así parecen haberlo cumpreudido 
también los iustitutores francese s al encarecer la con
veniencia de que los prc:ceptores mismo;; dirijan los 
ejercicios manuales. 
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Llega111os ahora á la objed6n fundada en la &f
tencia de conocimientos técnicos y d.e ptáctka, por par
te de los preceptores para impartir la enseüanza. Nó· 
hay duda que si fuera imposible ó muy difícil prepa
rar á los preceptor.:s para la nueva tarea, esta objeci6n 
sería irrefutable. La e:itperieucia, sin embargo, se .ha 
encargado de demostrar que, lejos J e ser iruposible1 es 
fácil alcanzar este resultado, y qne, al efecto, basta nn 
poco de buena yo]untad de parte:: de lo~ institntores. 
Si se tratara de enseñar un oficio, este ()bstáculo sería 
111superable, puesto qne para poder hacerl o, el precep
tor, tendría que poseer 1<,s eouccimientos y práctica de 
un obrero cumplido. Entretanto, ya sabemos que los 
ej'ercicios manuales no tienen por fin enseñar un oficio, 
sino desarrollar la lrn.b-ilidad de 1a rnano, euse,iíar los 
e!emerltos, _por decirlo así, del trabajo manual. Ahora 
bien, los preceptores pneden fácilmente apropiarse es
tos elementos. Para queda-r. en aptitud de enseñar, 
Mstales apret\der á manejar las herramientas y conS-• 
truir los modelos que sirven ele base á los ejercicios. 
Aquellos que se forinau para el prec·eptorado pueden ad
qnirir esta preparatión en las escuelas normales, al 
aprender los otros ramos, como sucede en la actualidad 
ea Francia y parcialmente en Sll'e'Cia. Los precepto
res ya formados pueden adquinrla en cursos tempo
rales> como los organizados en Naas, bajo la dirección 
«re su jefe. Por e&1:e 111edio, centenares de preceptores 
se han procurado y ®ntinúan procurándose en unas 
cuantas s~itnanas los conocimientos y la práctica nece'" 
sa,ríos para hacerse cargo de la enseñanza D'lan ual. Du
raii te nna visita á )l~iis, tuvimos ocasión de seguir de 
te1 ca la marcha de uno de estos cursos v de obsnvar 
titnto el entusiasmo y fa contracción d~ los precepto
res, como sus rápidos progresos. La mayor parte de 
ellos habían llegado á Na.as sin tener práctica alguna 
en los trabajos de carpintería, y al cabo de pocas se
manas no sólo habían aprendido á manejar las herra
mt-en ~a::¡ qe es te ofic;io, sii1o que habían con$lruido un 

! 



número considerable de modelos de la serie de Na.as. 
Al terminar el curso todos estos trabajos fueron expues
tos en una de las salas de la escuela de Na.as, donde 
tuvimos oportunidad de examinarlos prolijameute y de 
convencernos de su correcta ejecución. Todos los que 
habían tomado parte en el curso, partían de Na.as 
perfectamente preparados para hacerse cargo de los ejer
cicios manuales en las diversas escuelas de que hacía 
poco se habían separado. 

EDAD t,E LOS ALU.lUNOS, TIEMPO. LOCAL. OTROS 
DETALLES 

Según el señor Salomón, la edad más apropiada pa
ra dar principio á los ejercicios manuales es la de once á 
doce años. A su juicio, los niños de menos edad no 
poseen, salvo ligeras excepciones, las fuerzas físicas ne
cesarias para ejecutar con provecho aquellos ejercicios. 
Creemos que en El Salvador, desde el desarrollo más 
1ápido de los niños, podría rebajars(! la edad, por lo ge
neral, á diez años, y en ciertos casos excepcionales á 
nueve. En las escuelas suecas, la edad media de los 
alumnos es de once años; algunos, sin embargo, sólo cuen
tan diez años, y no por eso se desempeñan mal. 

Un preceptor puede hacer clase de ejercicios ma
nuales á un grupo de doce niños á la vez y esta es la 
práctica que se sigue en las escuelas suecas, donde los 
alumno~ de cada clase se dividen en dos ó más accio
nes que quedan á cargo del respectivo preceptor. En 
rigor, podría aumentarse el número indicado; pero no 
conviene hacerlo, pues la experiencia ha manifestado 
que cuando las clases son muy numerosas, no pudiendo 
el preceptor· dedicará cada alumno 1a atención necesa
ria; éGtos se descuidan eu el manejo de 1as herramien· 
tas, contraen malos hábitos de trabajo y no progresan 
como debieran. 

COmo antes de comenzar la clase y después de ter
minada, los alumnos tienen que dedicar cierto tiempo 



· á1 arreglo de las herramientas y del materia1, es con ve· 
niente que la lección no dure menos de dos horas, á fin 
de que aquéllos no se vean obligados á suspender sus 
trabajos poco después de iniciados. 

Cada sección de alumnos debe recibir enseñanza por 
lo menos una vez á la semana. Puede, sin embargo, 
aumentarse el número de lecciones á voluntad, . pues 
mientras mayor sea éste, mayores serán Jos progresos 
de los alumnos. La enseñanza se continúa, por lo ge· 
n;~.r~l, durante dos ó tres años, _ que cosresponden con 
Íos últimos de la escuela primaria. 

En Stockholmo cada sección tí ene dos horas y me · 
dia de clase, tres veces á la semana, y cada preceptor 
tiene á su cargo dos secciones. Las clases tienen lugar 
en la tarde, desde las dos para adelante, después de t~r
minadas las otras tareas de la escuela. En otros luga
res cada sección tiene dos clases de dos horas ó de dos 
l;ioras y media á la semana. 

Un cuarto cualquiera que tenga las condiciones hi
giénicas ordinarias, requeridas para toda sala de clase 
y las dimensi0nes conveni en tes para la colocación de 
los bancos y de las herramientas necesarias para la en· 
señanza, puede emplearse p ::trn los ejercicios manuales. 
Las herramientas pueden colocarse ya en a rmarios, ya 
en tablas superpuestas, :fijarlas en la pared. En los 
nuevos edificios escolares suecos se construye general
ll;lente un local especial parn la clase de trabajo manual. 
ij_n los existentes se destina para este fin una de las 
salas ordinarias ó alg unas piezas del sobrado. A veces 
1¡1e arregla para este objeto un local á inmediaciones de 
la escuela. 
' Los enseres necesarios para nn í:a1ler apropiado 

para la enseñanza manual, según el sistema de Na.as, 
comprenden las herramientas y bancos de carpintería, 
algunos accesorios y la serie de modelos qne sirven de 
base á los ejercicios. 

A fin de facilitar la introducción de la enseñanza 
en las escuelas, el establecimiento de Naas ha formado 
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colecciones completas de las herramientas y demás úti
les necesarios en número suficiente para doce alumnos 
y las vende á precio de costo. Con el mismo fin y en 
los mismos términos proporciona series de modelos. 
El precio de una colección de herramientas y demás úti
les, entre los cuales se encuentran ocho bancos de car
pintero, es más ó menos cien pesos oro, en Na.as. Las 
herramientas son como cuarenta y abrazan, fuera de 
cierto número de cuchillos, que, como hemos dicho, se 
emplean con mucha frecuencia, todas las que se usan 
ordinariamente en la carpintería, tales como cepillos, 
sierras y serruchos de diversas clases, formones, limas, 
barreno;;, martillos, escuadras, etc. En esta sede no es
tá; sin embargo, comprendido el torno, que, si bien es 
útil, no es indispensable para la enseñanza y que cues
ta de veinte á veinticinco pesos oro. La colección com
pleta de modelos, cuesta como quince pesos oro. 

* * 
* 

Hemos expuesto en detalle el sistema de Na.as, pór
q ue, á nuestro juicio, es el más apropiado para El Sal
vador y porque en la práctica es el que ha dado mejo· 
res resultados. Para completar nuestro estudio, háre
mos ahora una reseña del desarro11o que la enseñanza 
manual ha tenido en Alemania, Francia, Estados Uni
dos de América y otros países. 

A pesar de que, como ya hemos visto, más de un 
pedagogo alemáu ilustre ha sostenido la conveniencia 
del traba.jo manual como un medio de educación, á pt
sar de que Alemania ha sido la cuna de los jardines de 
la infancia, á pesar de todo esto, los ejercicios manua
les han tardado en entrar en la . escuela 'primaria ale
mana, donde, aun hoy día, encuentran cierta resistencia·. 

El primer impulso -á favor de la enseñanza mahual 
lo recibió Alemania de Dinamarca, donde ésta se había 
desarrollado por motivos más bien económices qué pe
dagógicos. Hacüt 1870, en efecto, había comenzado á 
manifestarse en este último país un vivo movimiento á 
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favor de la industria doméstica, como un medio de com
batir la borrachera á qne se entregaba con alarmante 
frecuencia la gente del pueblo, durante ]as noches de 
invierno, tanto en las ciud2.des como en el campo. Cre
yéndose con razón que el medio más seguro de estir
par este mal consistí::i. en procurar á estas clases ciertas 
ocupaciones qne las alejaran de la taberna y las liga
ran al bogar, se fnn dó en 1873 una sociedad que tenía 
por:fin fomentar el trabajo doméstico, mediante el estable
cimiento de escuelas adecuadas. A la cabeza de esta 
sociedad se encontraba un oficial pensionado del ejér
cito danés, Clanson von Kaas, que poseyendo él mis
mo cierta habilidad técnica, estaba en aptitnd de dar 
enseñanza en varios ramos de trabajo manual. 

Después de fnndar varias escuelas de esta natura
leza en su país, Clauson trató de hacer surgir un mo
vimiento análogo en Alemania, y efectivamente consi
gui6, mediante varias conferencias dadas en Bremen, 
Berlín, Leipzig y otras ciudades, llamar la atención ha
cia la enseñanza manual. En 1876 se fund6 en Ber
lín una sociedad que tenía fines semejan tes á los de la 
sociedad danesa mencionada y qne mandó en 1877 y 
en 1878 un preceptor á Copenhague, á fin de que si
guiese los cursos de trabajos manuales organizados por 
Clauson en esa ciudad. De vuelta de sn segundo viaje, 
ese preceptor abrió en Berlín una escuela de trabajos 
manuales para niños de diez á quince años, la primera 
de esta natura1eza en Alemania. En 1879 las autori
dades de la provincia de H anover, á consecuencia de 
nuevas conferencias dadas por Clauson resolvieron or
ganizar un curso para preceptores, y destinaron, al efec
to, los fondos necesarios. Este curso tuvo lugar el año 
siguiente en Emden bajo la dirección de Clauson y fue 
seguido por sesenta y tres personas, en su mayor parte 
preceptores de las diversas regiones de Alemania. 

Entre tanto, el movimiento había encontrado mar
cada resistencia entre un gran . número de preceptores, 
9.ue v_eÍfl.n en él una tendencia á hacer predominar en la. 
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escuela el fin matPrial de la enseñanza, con perJU1c10 
de sus fines morales é intelectuales. Y á la verdad, el 
sistem:-1 de Clauson se prestaba á ci ít;cas fundadas, 
pues, debirnclo su desarrollo á motivos puramente eco
nómicos, carecía de muchas de las condiciones pedagó
gicas necesarias para encontrar eco en n n país tan avan
zado en materias de educación como J\.lemania. Este 
sistema te11ía, dectivamente, dos defectns capitales, de 
los cuales el primero consistía en que comprendía va· 
rias ocupaciones sin valor educador alg:1110, y el segun
do en qne, abrazando demasiados trabaj,,s á la vez, no 
daba á ningnuo ele ellos un desarrollo ~ :diciente. 

Pero !:.ea como fuere, Clauson habfa dado impulso 
á un movimiento qne estaba llamado á aumentar en in
tensidad y á perfeccionar en sus fines. En 1879 una 
sociedad de beneficencia a1enrn.na, la Cemez'nnittzige Ge
sellsclzaft, resolvía fundar en Leipzig 1111a escuela que 
tuviera por fin la enseñanza de trabajos manuales con 
fines puramente educadores y encargaba su organiza
ción al doctor Gotze, profesor en uno de los gimasios 
de esa ciudad. Esta escuela, que fue naugurada en 
1880 con el nombre ele Scltit!erwerkstatlf', ha contribui
do poderosamente á desarrollar la enseñanza manual en 
Alemania, mediante el celo infatigable desplegado por 
el doctor Gotze. Su orgauización difería considerable
mente de la exigida por el sistema de Clauson. En 
primer lugar, se redujo el número de ocupaciones, cir
cnnscríbiéndoselas á trabajos en papel, en cartón, en 
madera y en metal, y en segundo lugar, se trató de po
ner estos ejercicios al servicio de los otros ramos de la 
escuela, haciéndose, al efecto, que los alumnos confec
cionasen objetos que tendieran á hacer más objetiva la 
enseñauza de estos ramos. Según este nuevo sistema, 
los alumnos debían construir, por ejemplo, pequeños 
aparatos de física y varios cuerpos geométricos, á :fin de 
ilustrar las lecciones de física y de geometría. Lo mis
mo se tt'at~ba de hacer respecto de todos los demás es
tu.dios teóricos. 



Este sistema se fundaba en las doctrinas de una 
nueva escuela de pedagogía, que encabezada por dos 
filósofos notables, Herbart y Ziller, ha encontrado una 
buena acogida en Alemania. Según esta escuela, to
dos los ramos de enseñanza deben tenderse mútuamen
te la mano á fin de conseguir el fin común de educar al 
niño; los ramos no deben enseñarse como entidades in
dependientes unas de otras, sino como partes de un to
do. Estos principios son, sin duda, excelentes en teo
ría, pero no admiten ~n ia práctica una aplicación sin 
límites; son un ideal á que debe tenderse, pero al cual 
no debe sacrificarse toda otra consideración. 

Ahora bien, la Schiilerwerkstatte de Leipzig iba 
demasiado lejos en la aplicación de estos principios, 
pues sacrificaba á ellos muchas de las condiciones á que 
según hemos visto, debe sujetarse la enseñanza manual. 
Desde luego, los objetos aplicables á la enseñanza de 
los ramos no son bastante numerosos ni ofrecen su
ficiente variedad para prestarse á formar una serie de 
modelos que, como la de Na.as, ofrezca dificultades gra
duales. Por otra parte, objetos de esta naturaleza no 
presentan el interés que otros de utilidad más general 
inspiran al niño, y sobre todo á la .familia. Bueno es 
que los alumnos construyan ciertos objetos que tiendan 
á facilitar y hacer más objetivo el aprendizaje de los ra
mos teóricos; pero no es necesario que esto suceda pre
cisamente en el curso de ejercicios manuales. Si los 
alumnos siguen un curso giadual de enseñanza manual, 
adquirirán rápidamente habilidad para construir, fuera 
de los modelos del curso, otros objetos aplicables á 
aquellos ramos, y de esta suerte la enseñanza manual' 
redundará en provecho de los otros estudios. 

En realidad, la escuela de Leipzig no pudo poner 
en práctica aquellas ideas, sino que tuvo desde un prin
cipio que dar cabida en la enseñanza á objetos de uso 
común, ]os cuales han ido aumentando con el trascurso 
del tiempo, hasta el punto de predominar grandemente 
en la actualidad. El doctor Gotze no ha abandonadot 



-47-· 

con todo, su idea primitiva, sino que, en vista de las 
dificultades eucon tradas en la práctica, ha tenido que 
circunscribir su aplicación. 

La serie de modelos está en vía de formación y no 
contiene tantos ni taa bien graduados objetos como la 
de Na.as. En ella predomina, con todo, objetos de uti
lidad general, si bien no siemprl;! inmediata. El doctor 
Gotze, cree, en efecto, qüe 110 es necesario que todos los 
objetos de la serie tiendan á llenar una necesidad inme
diata, sino que conviene dar también cabida en ella á 
algunos que puedan servir de adorno y que contribuyan 
á desarrollar el sentimiento artístico de los niños. 

Los cursos de la .Schiilerwerkstatte abrazan traba
jos en madera, eu cartón y en metal, y además el mo -
delaje. Estos ramos no se enseñan á la vez, sino sepa
radamente, á elección de los alumnos. Cada curso tie
ne dos horas de clase semanales y se paga con un mar
co á la semana. Los más seguidos son los de carpinte
ría y los de trabajos en cartón. En el año de su ftai

dación la escuela fue frecuentada por noventa niños, y 
de entonces acá la asistencia no ha cesado de ~.uruentar. 
Los numerosos cursos para preceptores que ha organi
zado esta escuela han sido también muy frecurntados. 

En junio de 1886, la "Sociedad Alemana de Tra
bajos Manuales para Niños" acordó establecer en Leip
zig una escuela normal de enseñanza manual, con el 
fin de preparar preceptores para dic~ia enseñanza. Esta 
escuela, cnya dirección ha sido confiada al doctor Gotze 
y cuya apertura ha sido anunciada para julio del año 
1887, en el local de la Schü!eneerkstatte, debe tener, se
gúu el acuerdo de la sociedad indicada, tres cursos dis
tintos: uno de trabajos de cartón, otro de carpintería y otro 
de tallado. A pesar de que se hizo indicación para que 
también se oganizaran cursos de trabajos en metal, 
alambre y lata, por mayoría de votos se acordó no ha
cerlo mientras la experiencia no hubiere manifestado 
la necesidad de estos cursos. 

El curso completo de carpintería debe tener ocho 
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Semanas y dividirse en dos secciones, inferior y supe· 
rior, de cuatro EC·manas cada una. La duración de los 
cursos de trabajc .s de cartón y tallado ser~ de cuatro se
manas cada uno. La enseñanza será teórica y práctica 
á la vez, y se d~ rá á los alumnos oportunidad en dirigir 
los ejercicios m:1:, uaies eu un curso anexo para niños. 
El honorario para cada curso as cíen de á cincuenta mar• 
cos, debiendo ac:f,uás cada alumuo pagar cinco marcos 
p:>r los materiaLs. . 

Como se ha visto, Leipzig ha tomado una parte 
prominente en el movimiento á favor de la enseñanza 
manual. Este se ha extendido, sin embargo, á toda 
Alemania. En 1884 se celebró eu Osnabrück un con· 
greso de amigos ele la enseñanza manual, y en 1885 
otro en Gorlitz, cpe fue muy concurrido. En las discu
siones se manifr:;LÓ un acuerdo uuáuime acer ,;a de la 
utilidad de la elVi•~ñanza manual y de la conveniencia 
de su introduccióa en las escuelas primarias. Los con
currentes difería:1, sin embargo, acerca de detalles im
portantes, y esta discrepancia está sin duda, llamada á 
retardar el progr:.: :;o ele dicha f:nseñanza en Alemania. 
En ambos congrc ,os el sistema de N~üis encontró algu
nos partidarios <k:licados. En el celebrado en Gorlitz 
en 1885, sobre to~:o, tuvo un defensor inteligente en el 
preceptor Gartig, que había traducido antes al alemán 
la obra del señor Salomón acerca de 1a enseñanza ma
nual y que había aplicado cou buen éxito el sistema de 
Na.as en algunas escuelas de la ciudad de Posen. 

En 1884 la e:iseñanza manual fue introducida, co
mo ramo faculta ti .ro1 en algunas de las escuelas nor.ma
les de preceptores . de Sajonia. 

En 1882 las autoridades locales ele Estrasburgo in
trodujeron los ejercicios manuales cu v,nias de las es~ 
cuelas primarias de la ciudad. Los cursos son gratui
tos, duran dos afio:;, comprenden dos lecciones semana
les de una hora y media cada nna y abrazan trabajos 
de tallado, cartón, modelaje y herrería. 

En Francia la enseñanza manual ha hecho gran-



des progresos en los últimos años. La primera escuela 
J.e enseñenza manual fue establecida en París, en 1872, 
en conexión con una primaria1 por el señor Salicis, an
tiguo marino y profesor de la escuela politécnica. 

· La organización de aquel establecimiento era al 
principio muy imperfecta desde el punto de vista peda
gógico, pnes tenía ciertas peculiaridades que cuadraban 
más con una escuela industrial que con una de ense· 
ñanza general. La intención del señor Salicis era, sin 
embargo, emplear los ejercicios manuales como un me
dio de educación, y si bien al principio la escuela no 
correspondía del todo á este fin, con el tiempo cambió 
de rumbo, sin perder enteramente su carácter primiti
vo. Este establecimiento ej,~rció una influencia favora
ble sobre la propagación de la enseñanza manual, que 
fue luego introducida en varias escuelas primarias de 
París y despertó el interés de los preceptores. 

Entre tanto, dicha enseñanza comenzaba también á 
preocupar la opinión pública y encontraba partidarios 
entusiastas en varios hombres distinguidos, tales como 
Paul Bert Bnisson y otros que pusieron su inteligencia 
y su influjo al servicio de ella. Mediante sus infatiga
bles esfuerzos, el movimiento á favor de esta enseñanza 
fue aumentando rápidamente hasta que culminó en 1882 
en la aprobación de la ley que declaró obligatoria la en
señanza primaria y que introdujo los ejercicios manua
les tanto en las escuelas primarias como en las norma
les de preceptores, también con carácter obligatorio. 

"La educación física tiene un doble fin'' dice la ins
trucción ministerial que encabeza el programa dt: los, 
ejercicios manuales. 

"Por una parte fortificar el cuerpo1 fortalecer el 
temperamento del niño, colocarlo en las condiciones hi
giénicas más favorables para su desarrollo físico en 
general. 

"Por la otra, darle desde temprano esas cualidades 
de destreza y agilidad, esa habilidad manual, esa pron
titud y esa seguridad de movimientos que, preciosas pa• 
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ra todos, son más particularmente necesarias para los 
alumnos de las escuelas primarias, destinados en su 
mayor parte á oficios manuales. 

"Sin perder su carácter esencial de establecimiento 
de educación y sin convertirse en taller, la escuela pri
maria puede, y debe dar á los ejercicios corporales una 
parte suficiente para preparar y predisponer, por decir
lo así, á los niños, para los futuros trabajos del obrero 
y del soldado, á los niños, para los cuidados de la casa 
y las ocupaciones de la mujer." 

En cumplimiento de la ley mencionada, en muchas 
de las escuelas primarias de París y de otras ciudades 
y en algunas rurales, se han organizado talleres de en · 
señanza manual dirigidos, por lo general, por obreros 
competentes. A mediados de 1886, de las ciento seten
ta y cuatro escuelas municipales de niños que existían 
en París, noventa y cinco estaban provistas de talleres 
para los ejercicios manuales, á saber: noventa, para tra· 
bajos de carpintería y tornería, y cinco, para trabajos de 
herrería. Los ejercicios tenían lugar por la mañana, 
antes de la apertura de las clases y en la tarde, después 
de su clausura; pero el consejo departamental de ins
trucción pública había fijado hacía poco un nuevo hora
rio que iba luego á entrar en vigor y según el cual los 
ejercidos manuales debían tener lugar durante las ho
ras de clase y formar parte, como la gimnasia, de los 
estudios regulares de la escuela. En aquella época la 
municipalidad de París se disponía, en cumplimiento 
de la ley, á dotar de talleres á las setenta y nueve es· 
cuelas que aun carecían de ellos. 

Para la buena organización de la ense:ñanza ma · 
nual se ha tropezado, sin embargo, en Francia, con un 
grave inconveniente: la falta de preparación de los pre~ 
ceptores. La ley se apresuró demasiado á hacer obli
gatorios los ejercicios manuales en todas 1 us escuelas 
del país, pues á la época de stt promulgación no existían 
los elementos necesarios para implantar esta enseñanza 
de una manera eficaz y tampoco era posible crear los de 
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un golpe. A consecu~ncia de ~st~ prec~pitaci6~, la ley 
ha qnedado en parte sm cumphm1ento o ha sido cum
plida en condiciones poco favorables. En las escue
las en efecto, en que se ha introducido la enseñanza 
ma'nual, los ejercicios han sido confiados á obreros 
que careciendo absolutamente de preparación pedagó
gica, no han sabido darles una dirección conveniente ni 
sujelarlos á un plan sistemático y bien desarrollado. 

A fin de remediar este mal que, como luego vere
mos, ha sido generalmente reconocido, se han redoblado 
los esfuerzos para formar preceptores capaces de dirigir 
los ejeEicios manuales, y, al efecto, este ramo ha sido 
introdu cido en varias escuelas normales de preceptores. 
Con este mismo fin se ha fundado en París una escue
la normal superior de trabajo manual, que ofrece á los 
preceptores ya formados oportunidad de prepararse pa· 
ra dicha enseñanza. 

En el congreso internacional de preceptores cele
brado en el Havre en septiembre de 1885, se discutió 
detenidamente el problema de la enseñanza manual y 
se aprobaron las resoluciones importantes que trascri
bimos: 

"El congreso reconociendo que el trabajo manual 
debe formar parte de un buen sistema de educación ge
neral, puesto que contribuye á desarrollar la actividad, 
la observación, la percepción y la intuición, hace votos 
porque sea introducido lo más pronto posible en las es
cuelas primarias elementales. 

''La enseñanza de trabajo manual será dada direc
tamente por el preceptor ó provisionalmente y bajo su 
dirección, por obreros que presten todas las garantías 
deseables de capacidad, de moralidad y de conducta y 
que serán escogidos á propuesta suya." 

Para completar esta resolución y reconociendo cuan 
imperfectamente los obreros podían hacerse cargo de 
los ejercicios manuales, el congreso manifestó el deseo 
de que los programas relativos á la enseñanza manual 
!!tl las escuelas normales se hicieran efectivos cuanto 
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antes á fin de preparar preceptores capaces ele enseñar 
este nuevo ramo. 

El congreso no se pronunció acerca de los trabajos 
que deben enseñarse, sino que se limitó á resolver lo 
siguiente: "El trabajo manual será uno mismo para 
todas las escuelas en los cursos elementales y medios; 
en los cursos com"plementarios y superiores será gra
dualmente puesto en relación con las uecesid.ades lo-
cales." · 

No terminaremos sin trascribir una resolución qne 
adoptó la sección industrial del congreso internacional 
de industria y comercio celebrado en I 886 en Burdeos, 
y que manifiesta la importancia que aun en los indus
triales atribuyen á 1a enseñanza mauua1. Esta resolu
ción dice: "La sección hace votos porque la introduc
ción del trabajo manual en las escuelas primarias de 
todo grado, ya establecida por la ley fraucesa, sea tam
bién impuesta por las legislaciones de otros países." 

En los Estados U nidos el problema de la enseñan· 
za manual ha preocupado vivamente la opinión públi
ca, en los últimos decenios, y en la actualidad existe un 
marcado movimiento á su favor. Conviene estudiar el 
origen y el desarrollo de este movimi~nto á 5n de com
prender mejor la dirección que la enseñanza manual ha 
tomado en este país. En 1876 el presidente del Insti
tuto Técnico de Boston, el establecimieuto más impor
tante de enseñanza industrial de los Estados Unidos, 
inspirado por el ejemplo de varías escuelas técnicas de 
Rusia, cuyos planes de estudio y colecciones de ense· 
ñanza había tenido ocasión de examinar en la exposi
ción universal de Filadelfia, resolvió establecer en . el 
instituto varios talleres á fin de combinar la enseñanZ'.:I. 
teórica con la práctica. Este plan fue realizado al año 
siguiente y ha sido después perfeccionado y completa
do constantemente. Sus resultados han sido excelen
tes. Los ingenieros .r mecánicos en cierne, que antes 
recibían una preparación exclusivamente te6rica, tuvie
ron desde entonces ocasión de aplicar prácticamente sus 
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couocimientos en las mejores condiciones posibles. Im~ 
portante es notar que la mayoría de los alum_nos se 
guíau, al eutrar et~ la escuela, ª? _curs_o de trabaJ~s 111:3-
nuales en nndera a fin de adqmnr cierta expenencia 
técnicacreneral de que carecían absolutainente y qne á 
juicio d;l director es muy útil para el buen éxito de los 
estudios posteriores, cualquiera qne sea su direcci6n. 

Este 11 nevo sistema de enseñanza técuica llamó 
luego la atención y encontr6 acogida en otros estableci
mientos análogo5. Pero su influencia no se limitó á las 
escuelas técnicas. Algunos hombres inteligentes que 
habían tenido ocasión de ob,ervar de cerca los resulta
dos del nuevo sistema, qne habían visto cuan favorable 
iuflujo los trabajos del taller ejercían sobre los ramos 
teóricos, á causa de los buenos hábitos q ne engendra
ban, concibiern,1 la idea de aplicar los ejercicios manua· 
l~s como un medio de educación á las escuelas no ya 
técuicas1 siuo ordin:uias. Uno de los primeres en pa
trocinar esta idea fne el doctor Wooward, antiguo pro
fesor del Itistituto Técnico de Boston, que en 1878 hizo 
en San Luis una conferencia exponiendo la organiza
ción de los talleres de aquel establecimiento y propo
niendo la fundación de una e~cueh de trabajo manual 
con fines educadores. Este proyecto fue muy bieu aco
gido por la prensa y por el público en general; varias 
personas ofrecieron sn mas cuantiosas para su realiza
ción y, por último, la TVaslúngton Universzty, una ins
titución ele San Luis que consta de varios establecimien
tos de eÍlseña117,a media y superior, resolvió, por acuer
do de 6 de junio de 1879, darle cima encargándose al 
efecto! con ayuda de aquellas dádivas, de la erecci6n y 
org_an1zació11 de la escuela. Luego se procedi6 á cons
truir un magnífico edificio, que fue terminado é inan
gu !·ado en septiembre de 1880. La escuela fue puesta 
baJo la dirección del doctor \Voodward y pasó á ser una 
dependencia de la TVaslzz"ngton Unz·versity. 

Para ser admitido como alumno en esta escnela es 
necesario tener catorce años de edad por lo menos y 
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poseer ciertos conocimientos elementales generales. 
El curso comprende tres años y abraza, fuera de 

los ejercicios manuales, ramos teóricos generales en par
te obligatorios y en parte facultativos. Se da mucha 
importancia al dibujo, teniendo cada alumno que dedi
carle, por lo menos, una hora al día. Cada alumno debe 
también trabajar en los talleres, por lo menos, dos ho
ras al día. 

Los ejercicios manuales son unos mismos para to
dos los alumnos y abrazan en el primer año, trabajos 
en madera, carpintería, tallado y tornería; en el segun
do afio, trabajos en metal, herrería, fragua, fundición, 
~te,; en el tercer año, continuación de los trabajos en 
DJ.etal y estudio práctico de la máquina á vapor. 

Para todos estos trabajos existen talleres ricamente 
dotados, que son provistos de fuerza motriz por una po
derosa Diáquina á vapor. Cada taller tiene capacidad 
p~ra veinticuatro alumnos. Estos pagan de sesenta á 
cien pesos de honorarios al año, según la clase; exis
~~n, sin embargo, de cincúenta á sesenta becas y me· 
dias becas. 

· El número de alumnos que siguieron los cursos de 
la escuela el año de su apertura, fue de cincuenta y en 
1910 subi6 a más de quinientos. 

En llna memoria escrita por el señor W oorward 
encontramos los pasajes siguientes, que manifiestan las 
t~ndencias de la- escuela de San Luis: "Los trabajos de 
los talleres no tienen por objeto la enseñanza de oficios 
e~peciales, sino que son puramente disciplinarios. La 
escllela tiene un fin educador . . . . . En la fábrica 
~o r,e tiene en vista la actividad intelectual; sólo se tra
t~ q.e producir artículos para el mercado. En la escue
la, 4e trabajo manual todo se subordina al beneficio del 
piño. Un objeto importante de la escuela es hacer 
;ipreciar µ¡ejor el valor y la dignidad del trabajo inteli
gente y el mérito y respetabilidad de los obreros.• Gra· 
pµallllente los estudiantes adquieren dos hábitos muy 
v,alioso,S., qqe ejercep. lllla influencia muy benéfica du-

-r· ~ 1111;1 
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rante toda su vida, á saber: los hábitos de la precisí6n 
y del método." 

Como se ve, no puede expresarse en términos más 
explícitos que el trabajo manual es considerado como 
un agente de educación y que en este carácter ha en
contrado cabida en el prugrama de la escuela. 

A pesar de est0, la escuela tiene cierto carácter 
técnico, que es, sin duda debido á su origen. En el mé
todo de los ejercicios manuales faltan muchas de las 
condiciones que, según hemos visto, deben consultarse 
para hacer la enseñanza verdaderamente t>edag6gica. 
Habiéndose desarrollado esta escuela de un instituto 
técnico, ha conservado muchas de las peculiaridades de 
este establecimiento. Los profesores son en su mayo
ría antiguos alumnos de aquel instituto 6 de otros aná
logos, de suerte que tienen una tendencia natural á 
aplicar los métodos que han conocido en ellos. Desde 
luego, los ejercicios manuales comprenden varios trába
jos que no tienen gran valor educador y algunos que 
son demasiado pesados y fatigosos para aquellos alum
nos que no tienen intención de dedicarse al oficio á qué 
dichos trabajos pertenecen. Así, por ejemplo, el traba
jo de fragua es muy pesado; no desarrolla la habilidad 
general; es de utilidad limitada, y por lo tanto, sólo 
ofrece interés á aquel que va á ser herrero. El trabajo 
de fnudición si bien desarrolla más la habilidad manual 
á causa de estar íntimamente ligado con el modelaje, es 
fatigoso y no presenta una utilidad general. Verdad es 
que algunos de estos defectos son en parte mitigados 
por :a edad relativamente avauzada de los alumnos. Si 
se tratara de alumnos de la escuela primaria, estos tra· 
bajos serían absolutamenae imposibles, pues éstos care
~erían de las fuerzas necesarias y no podrían encontrar 
lllterés en el trabajo. Los métodos carecen igualmente 
de ciertas condiciones importantes para el buen éxito 
de la enseñanza. En la carpintería, por ejemplo, los 
1:1odelos son muy poco numerosos y no representan ar
tlculos completos y útiles, sino partes tendentes á ilus-
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trar diversos procesos del oficio; así, muchos de los mo
delos ilustrac sistemáticamente las diversas clases de 
ensambles; los modelos para tornería son una serie de 
piezas parciales de máquinas que sirven más tarde para 
la fundición. Como se ve, estos ejercicios tienen una 
dirección demasiado técnica. Por olra parte, se nota á 
menudo cierta tendencia á reemplazar con máquina el 
trabajo de las manos, lo cual, si bieu útil en la indus
tria, es pernicioso eu la eQseñauza, puesto que uno de 
los objetos de ésta es precisamente el desarrollo de la 
habilidad manual. 

Sea como fuere, la escuela de San Luis tiene el 
gran mérito de haber sido la primera en los Estados 
Unidos eu tomar por base de su organización el trabajo 
manual educador. 

El ejemplo de San Luis ejerció grande influencia en 
los Estados Unidos. Eu 1883 se formó en Chicago una 
asociación que tenía por objeto especial la fundación de 
otra escuela análoga. Los fondos para su erección fue
ron erogados generosamente por particulares y en el 
mismo año se edificó para. su iustalación un magnífico 
edificio, yerdadero palacio, que fne dotado con todas las 
comodidades deseables y que se inauguró en I 884. La 
organización de esta escuela 1w difiere de la de San 
Luis, que le ha servido de modelo. En I 884 se erigió 
también en Toledo, merced á la wunificenciade algunos 
particulares, una escuela de enseñanza manual. Su or
ganización es la misma, con la diferencia que la de To
ledo sólo tiene departamento de enseñanza manual y 
está en conexión con la escuela de enseñanza media, 
que suministra la enseñanza de los ramos teóricos. 

En 1884 se fundó en Nueva Orleans, con fondos 
donados por nn particular, Paul Tulaue, la Universidad 
Tulane, que comprende varios establecimientos de ense
ñanza media y superior y entre éstos una escuela de 
trabc1jo manual. Esta escuela se encuentra bajo la di
rección del s !ñor Ordway, antiguo frofesor del Institu
to Técnico de Boston. Su organización se asemeja á 
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la. de los establecimientos que 1:uuos rnen ciouado, s1 
bien el señor Ordway ha int rod ucirlo al ¡;nn as Iíiúdifica
ciones importantes, tanto r especi. o de h eiccción de los 
ejercicios manuales, como respe~ to de l() s_ m él:odus _de 
enseñanza. No hay duda que el señor Orn·ay, al tu
troducir estas modificacion es, se ha inspirado en el sis
tema de Salomón, que tnvo ocasión de ver en prúctica 
durante una visita á N aús. Así, la edad de los alnm
nos ha sido reducida á doce años, se ha c1aclo importan
cia capital á los trabajos en madera, y éstos, por último, 
tienen un carácter meuos técuico y más gen eral. 

En 1885, las autoridades esco1ares de Fil adelfia acor
ron establecer una escuela de en :;e: fíanza rnaun a l en esa 
ciudad. 

"Cualquiera que sea la carrera que los jóvenes 
abracen; decía un comité del B oard o/ .Edum t/un, refi · 
ritíndose á esta escuela, sea qne piensen dedicarse á uua 
ocupaci6n industrial, comercial ó profesional, creemos 
que la educación manual les será de una ycntaj a in
mensa. 

Esta escuela fue abierta en 1S86 y tieue nna orga
nización semejante á las anteriores. La celad de admi
sión es la de catorce años y los cursos son gratnitos. 

En 1885 doce escuelas de agricultüra c1 c diversos 
estados habían introducido la en señanza 111a1rnal en sus 
cursos. . 

Hasta aquí hemos visto que la. enseiiauza manual 
se ha propagado rápidamente en los Estados 1J uidos, en 
conexión con las escuelas _Jle en sefian za secundaria é 
industrial. · 

El movimiento no ha quedado, sin embargo, cir
c1:1nscrito á estos establecimientos, sino que se ha exten
dido también á las escnelas prim arias, donde s in eluda, 
la enseñanza manual tiene aun m ejores títulos para ser 
adoptada. 

Uno de los primeros eu iutro<lucir la ensefía11za 
manual en las escuelas primarias ha sido el doctor Ad
ler, de Nueva York, que, cou el auxilio de dádi vJs de 
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particulares, ha ec,tablecido en esa ciudad una escuela 
primaria en que los ejercicios manuales se alternan con 
los ramos teóricos desde el principio hasta el fin. 

En Boston se ha hecho un ensayo de mayores pro
porciones y que promete un rápido desarrollo. Desde 
1884 se ha creado, en efecto, un establecimiento en que 
los alumnos de las escuelas primarias de la ciudad re
ciben instrucción en ejercicios manuales. Este estable
cimiento daba, á principios de 1887; instrucción á dos
cientos alnmnos pertenecientes á los últimos años de las 
escuelas primarias de la ciudad. Cada sección consta 
de veinte alumnos y recibe una lección de dos horas á 
la semana. El cnrso dura sólo un año pora hora; pero 
se piensa prolongar su dnración,haciéndolo comenzar 
al efecto uno ó dos años antes. A falta de preceptores, 
la enseñanza se ha confiado á un obrero competente que 
ha recibido también alguna instrucción en el Instituto 
Técnico de Boston. Los ejercicios abrazan exclusiva
mente trabajos en madera, y consisten en el manejo de 
algunas herramientas y en la construcción de cierto nú
mero de objetos que presentan una dificultad gradual. 
Los alumnos comienzan por aprenderá manejar el se
rrucho y los cepillos, y en seguida construyen ciertos 
objetos, en su mayor parte de utilidad práctica. El nú
mero de éstos es, sin embargo, muy limitado y, por otra 
parte, la serie de modelos es muy imperfecta todavía, 
pues carece de varias de las condiciones que antes he
mos enumerado. Los ejercicios eón herramientas, que 
preceden á la construcción de-objetos, no presentan in
terés alguuo, pues no tienen resultados tangibles; el sis
tema de No.as, como ya lo hemos dicho, ha sabido evi
tar estos ejercicios haciendo que las herramientas sean 
siempre asadas en la construcción de un objeto deter
minado. De esta suerte, los alumnos aprenden el ma -
nejo de las herramientas á la vez que producen un ob
jeto que les pertenece. Para resumir la impresión que 
esta escuela nos ha dejado diremos que la enseñanza 
manual qne en ella se da es imperfecta todavía, pero 
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que se encuentra en la buena vía y que es muy proba-
ble que cou el tiempo se corrijr.n los defectos de que ado 
lece en la actualidad. El establecimiento es en efecto, 
de fecha demasiado reciente para haber dado al sistema 
todo el desarrollo de que es posible. 

A pesar de estos defectos la euseñauza ha dado muy 
buenos resultados, tanto que las autorídades escolares 
han fundado otro establecimiento análogo. 

Eu los últimos años se ha introducido también la 
enseñann manual en algunas escuelas primarias de Fi
ladelfia y en la actualidad se pieusa seriamente en im
plantarla en todas las escuelas de la ciudad. El señor 
Mac -Alister, superitendente de dichas escn ~las y ami
go decidido de la enseñanza manual, al c'l::ir c:1e11ta del 
movimiento siempre creciente que se manifiesta á favor 
de ella, se exoresanen los términos siguientes: "Entre los 
miembros del rJ3oard of Education y en el público en 
general, está ganando terreno la convicción de que cada 
niño debe recibir ensefianza mauual; de que u~rn educa
ción completaimplica el adiestramiento de la mano en co
nexión con el cultivo del espíritu; y de que este nuevo 
elemento dede ser incorporad0 en nuestro sistema de 
instrucción pública. ¿Qué es está sino la realización 
de los principios que han sostenido todos los grandes 
pensadores y reformadores en materia de educación des
de Comenius, Locke y Rousseau hast(Petalozzi, Froebel 
y Spencer?" 

En Nueva York el problema de la enseñanza ma
nual está preocupando también seriamente la opinión 
pública. En el mem;aje con que el gobernador (presi
dente) del Estado abrió las sesiones de la legislatura del 
año 1887, se destinó á esta enseñanza nna sección es
pecial, de la cual traducimos l0s pasajes siguientes: 

"La estadística prueba que la mayoría de los arte
sanos inteligentes de este Estado son extranjeros, y que 
se encuentran pocos americanos en las iecln strias más 
prominentes, hecho significativo y que se presta á las 
más serias reftexiones. Sin entrar en este momento ~n 
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una discncióu general de uuestro sistema de instruc
ción pública, 110 puedo, sin embargo, desconocer que 
existe h com·icción de qne él es extremamente respon-
sable de este estado de cosas ... . .. No hay duda que es-
tá tomando cuerpo la idea de qne la enseñanza de la es
cuela pública uo d.ebe limitarse á lo que se llama "apren
di7,aje de iibro~'', sino que se debe también incluir cier
ta preparación para aquel el trabajo á que se dedica 1a 
mayoría en todos los pahes . __ ... Yo recomendaría, por 
lo tanto, que la eusefinnza manual formara parte, den
tro de cíe,tos límites, de nuestro · sistema de instruc
ción piíblica.' ' 

La prensa diaria se preocupa también vivamente 
de este asunto y hace poco se ha fundado en la ciudad 
de Nneva York u11a sociedad pne tiene por objeto pro
pagar por torlos los medios porib1es la enseñanza ma
nual y qne ha erigido nn vasto establecimiento destina
do á impartir esta enseña!lza , tanto á niños como á pre-
ceptores el e esr.nefa. · 

En S ntza la en seafínza manual comenzó á tomar 
rápido clesarrol1o en r834, si bien e1 movimiento á su fa
vor es mús antig uo. En r 88Lf'. en efecto, tuvo lugar en 
Basilea 1111 concurso de trabajos manuales que fue se
guido por muchos preceptores suizos y que tuvo por re
sultado la in troducci6n de los ejercicios manuales en 
muchas <'scnehs. Sí bien todos están todavía de actier
do a cerca ele la marcha que debe darse á estos ejercicios, 
parece inc1urhb1e que t} sistema de Nfüis es el que ha en
contrad o rnús favor. A afianzar la opinión en este sen
tid o lia c1 ~ ton t r ibuir seguramente una memoria publi
carh por un preceptor de Basilea que había sido envia
do (1 Naiis con el fin ele seguir un curso de enseñanza 
111a1111al. En dicha memoria, en efecto, después de ex
po1ier d método de Na.as y los seguidos en Gotembur
go y en v:nias ciudades alemanas que visitó, su autor 
se decicle sin vacilar por el primero. 

Vari ,1s son las ciudades en que se da actualmente 
enseíianza manual en Suiza. Entre las más importan-

-r· ~ 1111;1 
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tes mencion aremos á Basilea, que se ha puesto á la ca
beza del 111 ovimic11to, y á Zurich, Berna, Friburgo, 
Coimbra y \Viuterthur, que también han manifestado 
vivo interés po r esta nueva iu stitnción . 

En Bélg ica la enseñanza manual fue introducida 
en las escuelas normales de preceptores en 1g83. El 
~882 el gobierno envió un preceotor á Dresden; con ei 
fin <le que si ,;:·ui ese nn cnrso de trabajos manuales, di
rigido por Clau ,; 011 1 y en 1883 comisionó al señor Sluys 
direct0r de la e,;c nela normal de Bruselas, para que en 
compañía de aquel mismo preceptor se trasladase á 
Na.as, con el fin de seguir un cttrso de trabajos mauua
les, bajú la direcci frn del señor Salomón. De vuelta á 
Bélgica, el seiinr Slnys presentó al gobierno uu exce
lente informe en que se ceclaraba partidario decidido 
de los ejercicios manuales seg(rn el sistema dt.1 seiior 
Salomón y en que proponía lá introducción de este ramo 
de enseñanza desde luego en l::is escuelas normales de 
preceptores y mús -ta rde en las primarias. El gobierno 
acordó, efectivamente, su implantación en las escneias 
normales y le destinó dos horas á la semana durante 
los <los primeros años y en nna hora durante los dos 
últimus . 

. El señor Sluys tomó personalmente á su cargo la 
enseñanza manual en la escuela normal de Bruselas, y 
armado de los conocimientos adquiridos en Naas y de 
un celo infatigable, consiguió en breve implantarla en 
las mejores condiciones. Todos los amigos de la ense
ñan7,a observaban con vivo interés el desarrollo de esta 
institución cuando los cambios políticos de 1884 viuie
ron á poner thmino á fa obra comen,rnda bajo tan bue
nos auspicios. Apenas el partido nltramontano subió 
al poder, comenzó á destruir todo aquello que el partido 
liberal había crt"'ado en materia de instruceióo durante 
varios años de labor constante é inteligente. Un grnn 
número de escuelas primarias fueron clausuradas, mu
chos preceptores fueron destituidos, las escuelas prima
rias fueron descuidadas, el señor Sluys lo ruismo fue 
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separ,1do de su puesto y la enseñan za mannal fue rele
gada al olvido, e11 donde tochda yace esperando que so · 
plen mejores vientos pa ra h caus1. de la iustrncci6n po
pular. 

Los países qne hem os m ~11 ci, rna do 11 0 so n los (rni
cos que han manifestado intere:.; pn;· la e11 seiianza ma
nual. En realid:1d todas las nacia 11 2s de En ropa se han 
preocupado durante los últimos ai'l os más 6 menos viva
mente de este asunto. Austfrt ,. R.11sia han enviado 
varios preceptores á Naas cnn el i~n de seguir los cursos 
de la escuela normal de trabajos manuales y en ambos 
países ha sido introducida esta cuseiia11za á manera de 
€nsayo. En Hnngrfo. este r::11110 está implantado en un 
gran número de escuelas. En Italia t si bien los ejer· 
cicios manuales no h ;i n sido introJucídos en las escue
cas, las autoridades y el público se han preocupado de 
ellos: el problema ln sido disentido en varios congresos 
de preceptores y el ministro ele instru cción pública en
vi6 hace algún tiempo un preceptor ú Francia con el fin 
de estudiar la organización de la en señauza manual en 
aquel país. También elfSc/100! B oard de Londres comi
sion6 á uno de sus miembros para visitar la escuela 
normal de Na.as. 

Eu el curso de este estudio creemos haber mani
festado las ventajas de la enseñanza manual y la conve
n_iencia de introducir este ramo en las escaelas prima
rias. 

En cuanto á los diversos métodos que pueden em
plearse para esta enseñ:1nza, creemos, sin vacilar, que 
debe darse la preferencia al de N ii i:i.s, que está de acuer
do en todos sus detalles con los principios de la peda
gogía moderna y que en la práctica ha dado los mejores 
resultados. Apenas es necesario decir que el sistema 
de Náás no podría aplicarse en El Salvador en la mis
ma forma en que actualmente está implantado en Sue-



cla. Para que tuviera buen éxito, sería indispensable 
adaptarlo á !a!; conrliciones de ese país, introduciendo 
en él aqt1ellas m oJificJ. cioncs que sean exigidas por ]os 
hábitos especi :1lcs de E l Saivadur. La principal de 
ellas con s is te <:: 11 la fnrn iac ioó'J de una se rie difere nte de 
modelos, compt1 c:s ta el e obj eto :; qne pu ccl a u tt:uer apli
cacióu eu ht vid a ordin a ri a de sns ci;i.scs populares. 

Consultando la ser ie de· N ai:i.s, en efecto los hábi
tos y las necesi<lacl es del p ueblo s u eco, que son en par
te diferentes de los dd pueblo salvadoreño, contiene 
muchos objetos de poca ó uin guua aplicación en El 
Savador que sería n Ecc.sarí o r eemplazar por otros más 
adecuados. La experien cia indicaría tal vez más tarde 
la couveni~ncia de int!-odncir otras pequeiías modifica
ciones. E1i to<lo caso se ría, sin embargo, necesario uo 
apartarse de los preceptos del s is teurn de Nfüis, los cua . 
les, como hemos die lio, t i euden todas á asegurar el buen 
éxito <le la enseñ anza y estáu estrechamente ligados 
entre sí 

Para formar preceptores capaces de impartir esta 
enseñanza, podría e:1vi arse á Na.as á dos ó más profeso
res salvadoreños pc>r cu e nta dd g obierno, á tiu de que 
siguieran allá nn cur so de trabajos manuales. El se
ñor dir c·:ctor de N ii_ii.,; dedi ca ría por cierto especial aten• 
ción ú lo~ envi ,tdos ele I~l S alvador uo sólo dándoles opor
tunidad p a ra qne adqui rieran toclu,; los conocimientos y 
la práctica necesario'.; para enseñar, sino también ha
ciéadoles indicacio a1.:s ac;; r ca ck la :3 mo<lifi.caciones que 
pod.-ía11 introduci r e n el s is te nn <le N füis para su apli
cación eu E l S th·aLlur. Es tas indicacion es, qne se fun
darían e11 par!e eu los d a to ; sum inistrados por los pre
ceptores acerca el e Jo-, h íbitos y n=c~sidades de las cla
ses populares ea E l S:1lva d or, serían mny valiosos y 
muy impQrtante.,; ptra el lnc::i éx tto dee::.ta institución, 
en vista de los va ,; tus c 11 0::: imientos y experiencia que 
la direcióu de Niii, posee en materias de enseñanza 
manual. 

Corno ya lo hemos dicho, los cursos de Na.as durau 



seis semanas y se repiten varias veces al afio. U no de 
ellos tiene lugar durante las vacaciones de suerte que 
los preceptores podrían seguirlo sin interrumpir sus 
clases. 

De vuelta á El Salvador los preceptores podrían 
dedicar una parte de su tiempo á enseñar trabajos ma
nuales á los niños de las escuelas primarias anexas á 
los ,normales y á los normalistas mismos, á fin de pre
pararlos para impartir esta enseñanza eu las escuelas 
primaria::: públicas. · 

Los ejercicios del sistema de Nfüis tienen el incon
veniente de ser sólo aplicables á alumnos de edad algo 
avanzada, en El Salvador, á uiños de diez '.lños por lo 
general, y de nueve en casos excepcioua1es, pues, como 
lo hemos indicado, los trabajos en madera requieren cier
to desarollo físico que no se posee generalmente antes 
de esa edad. Ahora bien, no cabe duda acerca de la 
convenie.ncia de que los ejercicios mauuales comiencen 
antes, no sólo porque son provechosos ¡:>ara niños de to
da edad, sino también porque en El Salvador un gran 
número de alu11111os abando.na la escuela antes de los 
diez afios 

Por estos motivos creemos que sería conveniente 
ocupará los nifios menores de diez aíios ( de seis á diez 
afias) en trabajos de papel, cartón y modebje que, sien
do más fáciles, ltienen también mucho valor educa
d_or. Estos ejercicios han sido intro<luci<los con muy 
buen exito en las e;;cnelas primarias de Stockh~lw, 
donde son seguidos no sólo por nifíos, sino también por 
niñas. 

Para terminar agregaremos que sería C()Uvemente . 
organizar las labores de mano en las escuelas de niñas 
de una manera metódica. A nuestro jnicio, eu ningu
na parte está esta enseñauza mejor urgauizaua que en 
St_ockholmo. Laiuspec;tora general de labores tle manos 
de Stokhol111oi la inteligente é i~ustrada señorita Hnlda 
Lnudin, visitó hace alguno5 años las escuelas de varas 
países de Europa con el fin de imponerse de los métodos 



empleados para\ la ens:eñ?,n,Z1t de 1~s labores, y de v.u~lta 
á su país di6 á esta ensd'íanz1 u ::a organizaciéµ per
fectamente mr~t6dica y progres-iva d-.::srl~ d- pri1~er 
aiio.d~ escueL.1. ha~;t1. el último. .A 1 fon ,w.r [U sistema, 
la señorita Lundin ha manifestado- 111:1 v :.)ucuos/ cono
cimientos pcdap;6gi-.os y muy buen sc:,;ü,iLO p ráctico y 
parece haberse inspirado eu los principios del señor 
Salomón acerca de la enseñanza mar,ual. S 1.:gú11 su 
sistema, en efrcto, la,s 11iñas ejecutan m ia serie qe tra
bajos quf'. ofrecen Ullé.1 diticn1tad progre::,iva y qti.e p·asan 
á ser propiedad de elias. Los objct,:ii, ele ]ujo ln.n sido 
excluídos del programa. Los ejercicios s0:1 todos de 
utilidad más 6 lllcD.os inmediata y ::C\r;1n:r,:J.n gradual
mente. Así, comie11zan en el primer aíl) L·jdo~J senci
llos, siguen dur~nte los intermedie, :., cuu Ls diversas 
clases de costura, con remiendo y zurciél-:i, y terminan 
en los últimos con el dibnjo, corte y confoccióu de ca
misas y vestidos. Mediante . este sistema al dejar la 

·escuela, 1as niñ.:i.s b:;i.n a.prendido todas las labores de 
que pueden haber menester en una couclición modesta, 
para sí mismas 6 para. su familia. 

ESCUELAS PRIMA.RUS-; DE PARVULOS ETC, 
LEGISLlCION SOBRE LA. EN.SEÑ!NZA P,UBURU .. 

La primera, enseñ~nza e-u Suecia está r-egl a menta
da por una Real-,-Or<len. ~u,e. promu1gach en r-8 de 
junio de 1842 1a primera ord~naoza, en esta materia1 

que impuso la e-nseijauza;oq1igatoria y la crención de, 
escuelas primarias. Poco ip.enos de 40 añcs más tc1.rde, 
por propuesta del Rik~dag, se empn::•t C:-i ó, ccn motivo 

·. · de las nt11nerosas p1odificacioues, conte11idc:s en vf,rios 
decretos, que ll1:v6 esta orden;inz¡i. en el curso de los a
ños, una refo11dkión para reunir en un compendio to
das las disposiciones ne cesarías relativas á la in struc
ci6n primaria. Así es que se, forru6 la nueva Real
Orden de :;¡o de,.ener-&de I·~'1~ La ley actual sobre la 
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instrucci6n prima.ria. fue decretada en 10 de diciembre 
de 1897. 

V 1RUS tJ!TEGORUS DE ESfUELlS PRIIURUS 
PH!LH~!.S, 

s~gúu 1a ley, las escuelas primarias públicas en 
Suecia hau de ser cuatro categorícis1 á saber: 

I.::.Scueln. de párvulos, 
Escuelas primarias inferiores, 
Escuelas primarias propiamente dichas y 
Escuelas primatias superiores. 

Hay qu-:: añadir, c,)u relac:6u especial {i las e!cuc
las primarias públicas y PU la medida con que las res
pectivas comunas propC',..c.ionan las sumas necesarias 
para e~te íinj cztrsos supe. forcs, cursoJ comp!ementariotJ y 
cursos sup!emoztarios de rrcu,!la prúnana. 

r. Las escuelas de _ '.:-vulos tienen por objeto ense• 
fiar las prirr.:!".'as no.:::on:.s· preparatorias á lo~ princi• 
piantes. s·, mpre q'..l.e lai,; circunstancias lo exijan y 1o 
admitan, esu2 escU(·\is dtben establecen,e en el núme
ro que se estime n::cernrio. 

2. En cad:3. parroqnia (comuna espiritual, cuyo te
rritorio s,~ regula con el de la comuna civil) ha de ha
ber, por i,· nH:::ios, u:za escuela pn·ma,-t'a; y en cada una 
de éstas ba -de haber, por lo menos, un maestro (6 maes
tra) titu1::..:. !._.as parroquias tienen, por lo general, 
más ch t1:._\,':.. e.,.:uela primaria. 

Los a .. :rso:; superiores y los cuni,J complemt1tlario1_ 
de e.scuefas pnt.'larias, los últimos con reducción de las 
horas q.e c1asi.:', están destinadas á los alumnos que hau 
pasado cou bu:::nos c~:-ti:3.cados el examen de todas lu 
materias eaecfíacas ei-. la escuela primaria. Los cursos 
sup!emcntanos sou parn los nifios qu1: h:rn obtenido pe·.·
miso de: d,j '.r 1a escue'.a pri:11ariu sin haber e.prendido 
todr.s h:s L,-,:~ri.'.ls er.scfLdas eu e11a. 

3 L:1 e:c:cuelas p:-imarias inferiore!I están estable-



QÍdai; geoeral;11ente en f.itios poco poblados) donde ~e 
encuentran dificultades para establecer una escuela pri
maria propiamente dicha. En este caso hacen las ve
ces de la escuela primaria, 6 i:e la. escuela primaria y 
la de p!lrvulos juntas. 

4. Las e->:roeJcu primarúis ~upen'ores se hallan esta
blecidas en algunos pocos sitios del campo, y tienen 
por objeto procurar ti los nifi.rJs de las clases labradoras 
un grndo mayor de educaci6u de1. que pu·::da dar la es
cuela primaria, sin apartar por eso á los nifios de sus 
labores ordinarias. 

Las escuelas de párvulos, las escuebs primarias 
inferio .. es y las escuelas primarias prop:am :11te dichas, 
son fijas ó ambulan/es. 

El maestro de escuela ambulante en seña durante 
e 1 afio en dos, y á veces, tres sitios diferentes . Por con
sig-u ien te, d tiempo dedicado á la et1st:ii:,nza de cada 
niilo tn las e:-:.cnelas ambulantes es notablemente más 
corto que el tiempo dedicado á los nifios en las escue
las fi:a,;, 

Pero, las condiciones de varias escuelas fijas no 
son mucho mejorP.s que las de las escuelas ambulantes, 
visto que cada niilo no disfruta de la enseiianza más de 
la mit:,.d del nñ.o escolar y eso por la razón de que el 
maestro emeña durante un semestre en las clases IU· 
periorcs y d.nra.nte el otro en las clasnes inferiores, 6 
bien, un día en las clase,, superiore3 y otro día en las 
clases inferiores. 

Segi'm los datos suministmdos por Jo-:; ímpectores 
de_ b s es0r.e 1as primn.riR.s pú b Ecas en S .F c:i a y por la 
D1recc=6n SL1p(•rior de e:? t:uelas prima-.:-1:,s públíc:i s de 
Stockho1 mo, rnbre la ins :.n:cc ·6-,, pr:~ :; ria, 11L1bo en el 
aii.0 de I910 e~ lo-- 2 380 a; ,. -. ¡' ·¡_ " "' .- cco',, ... ·,s del reino J - ~- ~ J _, J.. .... . , ._ ._ J •·,~ ,;:, l C•-~ -- J 

43 escuelas primarias Sl'perio:-b y ... . ... .. ........ . 
4893 e~cuelas primarias fija~y 455 ur.bu1antí;~: total 5,348 
1423 ,, ,, inferiores,, 756 ,, ,, 2,169 
7438 ,, de párvuloi » 1,015 ,, ,, 51402 



4387 ·escueb:s pdmarias fijas y 2,21-6 ambulantes: 'fQ

fal 12)919 6 12,962 con'in-c1usi6n de las escuelas prima
rias si.lperiorcs. 

DISTIUTQS ESCOL'i\R~S. 

Cada parroquia forma, en ·g::nera.1, un distrito es
colar¡ p':,::.-c, por r~xcepcíón, pU:edcn -várias prrrot¡uias 
juc.tH2 formar un so1o dhtrito escolar._ Cada ~indád, 
excepto Carlskrorrn, aun cuando comptenda varias pa
no'.quias, forma un ¡olo distrito escolar. 

fONSEJOS ESCOLlBES. 

En c~da distrito escolar t:1 consejo e;:scolar es la au-
,. . , • 1 • , . 1 . . ,, ,. 
tor1CJ'.1 ccm,Fta .. qne tia ne eJercer a 111spt·cc1on mas 
•_ '\• l ., - 1 •. • ""."'\l • ·1,.:cn1c:u.~ata ,,.o Jr.:! ia:;: es-cue,.2-s pnmanas. J.c,t con_seJo es-
co·:ar s::: co·nr,::me d,3 cierto número de hombres 6 muje
·r,n, e1egidos ;..lor la asamblc\ parrcqnial cutre las persa-

.• • ~ 1 s Ú u:tb co~, oc'..:1'.1.'.; por su 10 tei:e.s en e I r_a.mo. u u me-
ro ln d.: ~•,r ,,,::: i:uaífro,,por-10 -meDO:"i sin contar el pre
si .. te,; te. ~:-t ~ s<:rá siemp1·e El r-~::;.pectivo párroco ó su 
s11sti>tto, 

E 1 su e: lid ad de director de las escuelas primarias 
i112urnb:·, en ,;·er::ernl, al corsejo esco1ar informarse con 
solici'.ad ck1 ¡-_;uc:n desemp'.'fi.O de las funciones de estas 
.esc 1.1i-1c1'.;, cJ.:C ;t:ido q11e en e.~to se C')11formen á las dis
poi,.<(Y e_; el: J:t.,, leyes. en vigor. El consejo debe cuidar 
d,.; q;.::~ 1,,-_, J.::J?estros llenen S\tS deberes, que los niños 
a r 1·0 ;-_chcil h enseña u za con aplicación, y que ésta 
S"éa ,hch c:1 conformidad formal con los planes de ín"s 
trneci,.J:i v h:, rcghnneutos. Además, el consejo escohfr 
tiene que n:d:,.ctar anua1meute un informe sobre Ja15ri-

; mera u1..,,Ls.::za, dentro dt:l distrito escoMr, y, según 
_las circ1,;i:,t:11:cias, elaborar un proyecto de reglameri.l!o 
'relativo á la organizaci6n de- la ensáiianza ·es·colar <-den-



tro de su distrito. Para ser vúlido es te proyecto ha de 
::er ,_.:~aminado y aprob¡tdo pcr el cabildo competente. 
El ccnr.t.;:iD esccilar debe tambi~'.:n fom entar la cteación 
rb uua bÍb1ioteca parroquial y sn tiso _frecllei1te. Ade
:rr.1-.s ele esto, incumbe al c.onsejo _ escolar cuidar de ]'a 
t¡cc'..~c:6u el e las résolncionés tonndas por la asamblea 
r:\troquial con re1ac6'n ' á la primera euseh~nz;i.; presen
t::r :·,_ b. a';amblea parroqüial 1o., púeceres y las propnes
t:,'. qt:e r ,'(l nier ::rn las circuust:rncias, y suministrar )ás 
, ::i:n·;_o:w3 prep1raMrias que s:can recabricl n'.'. [JClr Ja asam
b>.::?. i::-é1.rroquial. · POr ú!tiino, ti::,ne, el c '.msejo escolar 
imp)::~:::.nlt:~; tareas en cuanto al uo1nbram1c11tJ y cesau
tf<1 rh hs macstrns, tales como: la presentació n de. prne-, . 1 . . , . 1 l;,;v, c,t, compctcuc1a 1 a propos1-c:ün (l e maes tros para o_s 

. 1 1 • • • ·1 on;,)3 t1tu ares vacautes en 1a3 esctu~ :as primarias, e 
, . d . 1 1s:-,m01·amtento e maestros snp,:rnHm (~ re.nos para as e.:;-

cw,hs n,imarias inferiores y las ele párvuks, la am_o-
1"".:: '; L:. r:ióu de lo,; maestros en -e,,so dt! descnírlo 6 seme
j:,,1t(•c, t..1tas y la resoluci6n-ermcernic:1t~ :í la .snspen-

. ; ' 1 . . , d 1 T"' l . I r,un e, CT es t1tnc1on e os maestros. 1.•~ co11sc30 esco ar 
e:,tá t'.i mbi~ü e1Jcargado 0e k in specci 6n sobre. bs es
cu2ias privadas y la en!Yéfümza doméstica . 

Ej\ P)J.l lNIS'l1R1CION DIOCE'~-HL\ Y SUS lllí}IJ~Cl-01'ft 

CON L! PBIMEIU ENSE~,lNía 

E:1 cad~t obispado incumb,.:: al obispo y al cabildo 
h escrnpulo ·,a vigilQncia en los cstabl( cimientos púhli
cr,s ce primera en señaúza, yvelar p or · s:i direcci611 'Y 
('",~a ·-:rc,llo p::i.ra que cumplan con su irnpotan ': e rkstino. 
Entre otros cargos , la admini ,, tacón <lwccs:rn a debe ell
tr::g:1-r cada año uu informe al departamento eclesiásfr
t;00 ,.cerca ele la p rimera ensefíanza en la diócesis 'res
p~ctiv?., baso.do sobre los datos y las ·relaciones surui
mstrada-s po, los ins.pector€'!S· ele las escuelas primaria.s·y 
·demás drcunstánda:s. 



-70-

ADMINITRi\CION SUPREM,i DEL\ P!UJIERl ENSENINZ! 

El R~y ejerce la ad1:1i11istrnción. suprema de la pri
mera enseñanza en el Remo, por medio del departamento 
eclesiástico. El ttiio de r86.-¡. se estableció, dentro del 
expresado departamento, un de3pacho especial para el 
desempefio de los asuntos re1ath· 0Jj á h primera ense
íianza. 

INSPECTOHES DE L!S E!SC.UEI.CS PRUURUS 

Los establecimientos públicos de µrimeta enscfian
za son inspeccionados por in spe:toros de enseflanza pri
maria especiales, nombrados, para dtLnninaclo tiempo, 
por f'l Rey. Los prim~rc·s inspectores de escuelas pri
rias, en número de 20, fueron nombrados en el afio de 
186r. En lo i-ucesivo, el nÚL1v·ro de los inspectore au
mentó y, actualmente, es dr.! cerc,1. de 60. La mayor 
parte de los inspecfores actur.1es son nombrados para 
-Jos aiios desde 8904 hast.a.•r9ro. Ade:más hay en cier
tos ?Untos, princip8lmente en las ciudades de mayor 
importancia, iupcctores de escuela prim ria uombrados 
por las autoridades comunales. 

~DAD ESCOL.Hl 

La edad escolar de los niüos, es decir, el tiempo en 
que vienen obligados á Irecuent2r h escuela, compren
de 8 afios, 6 sea, dec.de el afio e:n q,1~ ca;:.,.plen los 7 has
ta él en que curnplen Jo.e 14 r.ño?. Bojo propuestas del 
consejo escoLr, L: asa~nbl~~ }Y:incqui,~.1 puede permitir 
el retraso de la éprca En qtF, cieb:~ el riifl.o prindpiará 
frecuentar la escuela, pero Do 12:,Ú:: tarde del año en que 
cumple los r:u~Ye. Sin (lrhffo, e~ rarísimoque el 
nifi.o principie á frecuevte.r la escuela en época tan 
retra&ada, 



Los alninnos que; irnui:rnda la edad escolar, no 
han adquirido bs co_uol:'. imi~11tos l?reciso~ para salir de 
]a escuela, est~n obhgados a contmuar a frecuentarla. 
Por otro lado, los alumnos que han adquirido autes de 
esta época los conocimient0:,; precisos para su salida de 
la esene1a, tienen e1 derecho de ser cli,.pensados. 

El come,io ercolar puede dispensará los niílos qne 
se hallan en la edarl e!ccolar de frecue11tar la escuela, 
cuando sus pa<ln::s, natilrnks 6 adoptivos, quiren hacerles 
disrutar la e1.rnefiaun doméstica. Todos los años, estos 
niños son ex:11ni ,::::do:~, en p:-~.,:encia del presidente 6 de 
alguno de los otro.:s rniembros del consejo escolar, para 
averignar el aprovechamiento en ~us estudios; y está~ 
obligado.5 á f•·ecuent,a:· h escuda, cuando su instrucción 
se hallara inferior á la. que ~e disfruta en los establecí. 
mieutos públicos. 

SOCORRO ! LOS NlÑOS POBUES 

Cna11do Jog p':l.dre~, naturales ó adoptivos, 110 tie
nen los medio::; par2. co:.tear los vestidos y la alimenta
ción de los niños pc;ra q·,,e puedan frecuentar la escue
la, deben ser socnrri clos para este :fin 1,>or la asistencia 
pública de la parroqnia, 

P.UHlES Ni'fUlULES O !OOPTJVOS RECAl,flTH!NTES 

En caso de que lo:; padres naturales ó adoptivos se 
muestra:1 reacios e:, c1 c;11~piimiento de. la!'i: prescripciones 
qne les fueren comm~ic-::da.s respecto á b . obligación para 
los niños de frecuent2. r ]a escuela, sou 2.monestados por 
~l clero, y, cuando ec;t-J quedare sin resultado, por la 
JU?t:1- parroquial. Si estas amouest.1cio11o?s resultaren 
Inuttles, los niños pueden ser separados de sus padres 
Y entregada;; al cuida fo de per:"'on:is ajenas, y los gas
t~s de . ma11t:n :n1i ePtO de lo:; ni11os, snsceptibles de 
eJeenc1ó11 judie:a1, vi;men á carg<) de sns padres, natn
ales 6 adopti v Js, 
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.NIJHRG ,DE LOS 1.utos. 
¡ • · .. . 

El núm2ro de los niños, .en la edad de 7 á r4 añ1s, subió á fi1us del año de I9Io á .... 
,f27,796, de los cuales 4-19,467 varones y 408329 /umbras. . De es.to. •------=-----------,==-=---==t;.._o_-u:_.,-::t"mr m-,-~--'·~•::.~ •.;.;.; ..;.=.:.=.:.:..-~--:~::-:-.,, ,:-c;,.;.r~;::i.!.m 

NiU01 ·fo l:J. cJ1~ i\d 7 ~- 14 tfios . 1894 1897 1902 1907 1910 1894 1897 1902 1907 19ro 

?,b ¾ % % O/ 

Io struíclo"' en e I año et1 
/ (! 

los rstabledmientos p(!bli-
cos dey rím,cL1_ e3éeli:rnza 587,337 62~,827 653,4.57 G86Ji71 7.,5 .304 S,·L9 8,¡. 3 84 9 85 I 85 2 

Iu~t.lii liliS e:i u: ,no en los , 
cok~gios y esc'~:.:.. .. 1as e!-~pe-
ci r, 1e,; púbEc2. •.; Ir ,500 II, 79,í 13,150 I I ,962 12,240 1.6 1.6 I. 7 1.5 1.5 

Instruid o,, cu el ::-,ño en 
las escuelas p:ira niños 
anormz.ks. 9 14 1,080 O . I T.0 

Instruído;; <:: .::: t::I añu en 

las escuel as :>ri ,·atlas . . 19, I 45 18,365 16,537 16, r.¡.G 16,654 2.7 2.5 2.1 2.0 2.0 

Instruídos en d aiio en 
el hcgardo111é st:co . 41,833 40,586 34, 01 9 25,969 21 ,513 6.o 5 5 4 4 ~ ,, :z.6 .. ,) .... 

2•1 e no r ;:,cihienm instruc-
ci6;1 e:·: t ! ,;Ü') :)o i- ya h :1b:c,r 
pn::;do e: cnrso mínimo ch~ 
le c :·-~z! :. ~.:t pi~ i --~! ,) ri:1 5.551 ú,c47 7, 1rn3 !O, 13 ro, 136 o:~ o.8 0.9 1.3 l.:! 

Que no recibieron ins• 

:1 
i 

·~ 
f 

1 



trucción en el año por ha-
ber pasado satisfactoria-
mente el examen de salida 10,560 

Que no recibieron ins-
14.546 19,849 29,210 34,97º r.5 2.0 2 6 3.9 4.3 

trucción en el año con mo-
tivo de enft:rmedad 6 de-
fecto natural 3,227 3,750 3,629 3,388 3,422 0.5 0.5 0.5 0.4 0 .4 

Que no recibierou ins-
trucción en el año por O· 

tras razones 11 ,410 10,'640 13,873 14,67:z 15,692 r.6 r.4 I, 7 r.8 1.9 

Acerca de lo~ cuales fa! -

:11111 
tao los dato;; 9,410 ro, 118 9,148 7,946 6,770 14 1.4 1.2 I.O 0.3 

• W, 1 1 , :i,,. ,. 
Total 699,973 738,695 769,675 806,981 827,726 , , ,....,. 1 100 roo IOOI 100 roo ','!~ --9 De los niños de la edad '-l 

c.,., 
de 7 á 14 años que frc -
cueotraroo las escuelas, 
recibieron su educación en 
los establecimientos pú-
blicos de enseñanza prnria. So.o 89 .8 91.r 92.6 92.3 

Niños de 7 á 14 años 
que reclbieron su instruc-
ción durante el año t-o los 
establecimientos públicos 
de primera enseñanza, á 
saber: 1894. 1897. 190:2. 1907. 1910. tg94. 1897. 1902, 1907. 19!0, 

º'9 
En las escuelas fijas de 

ó/9 6t9 i/9 r¡J9 

párvulos de sus propios 



distritos 90 1 327 1021 490 1 I 1,490 127 1 222 r33 1 6I4 12.9 r3 .9 r4.9 15.8 16.8 
En i1as escuelas ambu-

)antes /de párvulos de sus 
propios:distritos: . rn5,362 93,161 78,557 64,481 53,606 15.0 J 2.6 I0.2 8.o 6.4 

En las :escuelas prima-
rías inferiores fijas de sus 
propios distritos 23,589 2 4, I 74 28,231 35,7!0 37,668 3.4 3.3 3.7 4.4 4.6 

En las eseuelas prima-
rias inferiores ambulan-
tes de sus propios dis- ' tritos . 20,394 28. 14,, 28,988 29, 279 32,861 3.0 3.8 3.8 3.6 4.0 

En las escuelas prima-
rias fijas de sus propios 
distritos 260,394 289,517 323,569 355,063 378,078 37.2 39·2 42.0 44.l 45 .7 

~111 Con inclusión entre otros de todos los niños sietenales que aun no habían comenzado á frecuentar '-J 
~ 

la escuela. 
~~BJ En las escuelas pr-ima-

rías ambulantes de sus 
propios distritos 77,735 73,560 67,059 57,780 54, 17r I. tI 9.9 8.7 7.2 6.5 

En la'i escuelas de pár-
vulos, las escuelas prima• 
rias inferiores y las escue-
las primarias. fuera de sus 
propios distritos 8,776 I I, 579 15,121, 16,001 15,626 1.3 I .6 2.0 I.0 1.9 

En las escuelas prima-
rias superiores . 253 248 183 199 280 

---
Total. 587,337 622,872 653,457 686,671 705,304 83,9 84,3 84,9 85, I 85,2 
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Niños de 7 á 14 años que 
recibieron su instrucción 
durante el año ea los esta
blecimientos públicos de 
primera enseñanza de sus 
propios distritos, á saber: 
a) en las escudas fijas 

b) ,, " ,, 
64.7 

35.3 
-

68. I 

21.9 

--
Nllmero fueron instruídos en dicho año 

maneras expresadas abajo . . . . 
en alguna de 

No recibieron tal instrucci6n en dicho año ... 

Faltan los datos sobre . . . . . . . . 

TOTAL. 

72 6 77 .4 

27-4 22.6 
-
las 

765,791 

64,225 

6,779 

. 827,7~5 

De los niños que tuvieron á fines de 1910 de 7 á 14 años de edad, 
fueron instruídos: 

En los establecimientos públicos de primera enseñanza 

En las demás escuelas 

En el hogar doméstico 

ToTAL ..... . 

. 7o5,3o4 

29,974 

21,513 

756,79r 

79.7 

20.3 

'-l' 
(.n 



Con inclusión de los niñ0:; fallecidos en el curso 
del año y de los cuya edad era inferior ó superior á la 
edad escolar expresada arriba, fueron instruídos en 
el año de 19m en las escuelas primarias superiores 358 
alumnos, y eu las escuelas primarias, las escuelas pri
marias inferiores y las escuelas de párvulos, 739,649. 
Luego: en todos los establecimientos públicos de prime
ra enseñanza, 740,007. 

DURlCION DE L! ENSEÑlNZl 

La duración de la enseñanza viene fijada en cada 
distrito escohr por el consej.) escolar, de concierto con 
la asamblea parnqnial. Pero hay siempre qne obser
var: 

a) que, para obtener subsidios del Estado, la dura
ción anual de la enseñanza ha de comprender, por lo 
menos, 8 meses en las escuelas de párvulos, las escue
las primarias inferiores y las escuelas primarias; 

b) que la enseñanza no ~ure más de 6 horas por 
día en las escuelas primarias inferiores, y de 5 horas 
por día en las escuelas de párvulos; 

c) que hay un intervalo bien proporciuado entre 
cada hora de enseñanza, y r a 2 horas de descanso en
tre las horas de enseñanza de la mañana y las de la 
tarde; 

d) que la duración anual de la enseñanza compren
da, por lo menos, 180 horas en las escuelas comple
mentarias subvencionadas por el Estado; y 

e) que, en general, la enseñanza en las escuelas pri
marias superiores no dure más de 24 semanas por año. 

KEGL!S GENERíLES SOBRE L! ENSEÑ!NZ 1 

Como reglas generales sobre la enseñanza rigen la~ 
siguientes disposiciones: La enseñanza h::i --1-
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en las materias prescritas según el programa estableci
do á tal efecto, y con la mira de desarrollar las faculta
des intelectuales de los alumnos al par que hacerles ad
quirir conocimientos y habi1idades positivas. Con este 
objeto la enseñanza ha de ser siempre limitada á la, fa 
cultades intuitivas y conceptivas de los alumnos. El 
argumento ha de ser tratado al vivo de un modo senci
llo y claro. Ninguna lección ha de ser dada á los alum
nos que no haya sido repasada y explicada antes. Los 
alumnos han de hacer á menudo una recapitulación de 
lo es-:ncial de lo que ya han aprendido para ejercit::i.r su 
memoria y desarrollar su actividad individual, siempre 
primaria á medida de sus fuerzas y de los adelan
to~. 

CUUSOS DE ENSEÑ\NZ! 

Cada escuela ha de tener sus cursos fijos con la re
partición de las materias eu tre las varias clases. El 
plan de enseñanza de las escuelas primarias y las escue
las primarias inferiores, las escuelas primarias y las es
cne1as complementerias ha de establecerse en conformi
dad con nn plan normal elaborado al efecto por el Real 
Departamento Eclesiástico. Según este plan tendrá por 
lo regular la escuela de párvulos 2 clases, cada una de 
un año escolar; la escuela primaria 4 clases, cada una 
de un año escolar; y la escuela complementaria r 
clase. 

La enseñanza de la religión comienza con cuentos 
de historia sagrada. Además, se iustruye en el pequtño 
catecismo de Lutero con la interpretacióu autorizada. 
Los niños deben aprender de memoria, durante todo el 
tiempo de los cursos, una sesentona de versículos del li
bro de cánticos sueco. La lectura de algunos libros del 
nuevo testamento forma también objeto de la ense
fiauza. 

Progresos que los alumnos han de realizar en la 
lengua materna: 



a) facilidad de leer exactc1. y corrientemente lo im
preso; 

b) capacidad de concepción de lo leído y sn rela
ción verbal; 

c) ortografía directamente correcta; 

d) conocimiento de las partes de la gramática juz
gadas necesarias para aprender el resto del curso. 

Además, han de ejercitarse los alumnos en la cali· 
grafía y la composición. 

En la aritmética, los alumnos han de aprender las 
cuatro reglas de n6meros enteros y quebrados, con ejer
cicios aplicados á la vida práctica. En la escuela com
plementaria se ens~ña tambiéu la contabilidad. 

El cnrso de geometría comprende el dibujo) la des
cripción, lc1 medida y d cálculo del cubo, pirámide, pris
ma, cilindro y cono, y _.;us superficies, líneas y ángulos. 

En la geografía enséñanse los principios de la geo
grafía física; la de la patria, detenida, y la de los demás 
países civilizados, sucintamente. 

En la historia patria se estndia un compendio con 
descripciones datalladas en los personajes y sucesos más 
importantes. 

El curso de la historta natural comprende la. des
cripción de las producciones más comnnes de la natura
leza; la estructura, funciones é higiene del cuerpo hu
mano; los principios de la fisiología y los elementos de 
la astronomía. 

Se ejercita el dibujo co11 la sola mano copiando or
namentos y otros objetos, como también el dibujo lineal 
de planos y sólidos sencillos geométricos. 

En el cauto se ejercitan melodías de cánticos y otr 1 s 
canciones de contenido aprobado, preparándolas siem_Pre 
por ejercicios sencillos de eutoaación y medida, Ílttles 
para el desarrollo del oído y áe la voz. 
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Se ejercitan con frecuencia la gimnasia, la marcha 
y la carrera; y, cuando las circunstancias lo permiten, 
también la gimnasia sencilla con aparatos. 

En donde hay un terreno á propósito, se enseña 
también la horticnltura, que ha de comprender el culti
vo de las plantas más comunes, de adorno y comestibles, 
y la plantación de arbustos y árboles y modos de injer
tarlos. 

El distrito escolar que desea introducir la !nseñao
z1 manual ó del slojd en la escuela primaria, puede ha
cer aprovechar de ella á los niños que, de su propia vo
luntad, quieran participar en la enseñanza de esta 
materia. 

En las escuelas de párvulos hay ejercicios según el 
método natural, con explicación oral de imágenes y cua
dros, con el objeto de despertar y avisar el interés de los 
niños, desarrollar su genio observador, ordenar su ima
ginación y enseñarles á expresarse bien. 

REPARTlt~ION DE LlS M!TERUS 

La repartición de las varias materias entre las ho
ras escolares de la semana varía según las diferentes cir
cunstancias. Para las escuelas mejor organizadas el plan 
normal indica la repartición siguiente como la más 
á prop6;;ito. 



en las escuelas 
<le párvulos 
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HORAS DE LECCION 

en las escu'"las primarias en las escuelas 
complementarias 

Mate1·iasdeenseña11za Pr~~t ,:;e~JÍl:ª 0

1 p~~~cr ¡S•~~-;':,ªºi -r:~~,er c~.~~tu 
escolar escol :-tr / escolar sscular J escolar escul~r 

----------¡- ··-------
Religión . . . 5 5 j 5 1 5 5 S S 

Lengua madre 
y Escritura .. 

Aritmética. 
Geometría 
Geografía .... 
Historia Patria. 
Historia natural 

Enseñanza según 
el método natural. 

Canto. 
Dibuju 
Gimnasia 

Tr,1b ;jo manual I 
de la madera 

Total. 

12 

3,½ 
1 

i 
1 
1 

. 1 

I ! _½ rn_½! 8_½ 9 

4 

I 

¼ 
r) 

4 

2 

2 

4 

2 

2 

2 

3 

2 

2 

3 

2 

2 

2 i 2 

i 
¡ 

r¼ r¼ r,½I r 

: ! 2 : 1 ! 

· \ 4 4 4 4 

IO 

3 
3 

2 

3 

4 

1 

i i 

---1-------- --
23 1 23 1 32 32 32 32 30 

1) Eu lasescuelasde párvulos los movimientos libres varían con 
el re;;to de la euseñauza y con los juegos durante las recreaciones. 

DISPOSICIONES EXCEPCIONlL~S ETC. EN CU.tNTO l 
L!S CIUD.tDES DE M.\YOR IMPORT!NCU. 

En varias de las ciudades de mayor importancia co· 
mo Stockholmo, Gotemburgo. Malmo Norrkoping y 
Lund, rigen disposiciones excepcionales sobre las escue
las primarias, que varían para cada uno de dichos ciuda
des. En general , estas disposiciones se refü.ren al nombra
miento de los maEstros, la dirección de las escuelas etc. 
Los cursos de enseñanza en tales centros son, por lo co-
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mún algo mayores que los antes referidos. En Stock
hol mo hay sólo clase de establecimientos p6blicos de 
primera enseñanza: las escuelas primarias. Están di
vididas en siete clases anuales, y todos los maestros de 
estas escuelas son maestros ó maestras de escuela pri
mari~ con título. 

En los sitios donde dominan las le11guas Japonesa 
v finlandesa hay también disposiciones particulares so
bre la in.,trucción pública. 

EXUIEN DE S!LID.t 

Los alumnos que hau pasado por completo .los cur
sos de la escuela primaria deben hacer un examen de 
sahda especial del presidente del consejo escolará algún 
otro de sus miembros. A los alumnos que son aproba
dos, se les da un certificado de salida. Sólo son admiti
dos en las escuelas complementarias los alumnos que 
han pasado los cursos de la escuela primaria de un mo
do satisfactorio. 

CURSO MINIMO 

Los alumnos que, por pobreza ó por flaqueza de sus 
facultades mentales se hallan imposibilitados de adqui
rir por completo los conocimientos que la escuela pri
maria ha de proporcionarles, pueden dejar la escuela con 
el permiso del consejo escolar, si hao hecho, de un mo
do satisfactorio, el curso m~n11no de la escuela primaria, 
que comprende: 

a) conocimientos de religión suficientes para poder 
aprovechar la enseñan7.a dada por el cura de la parro
quia al objeto de ser a lmiticlo á la primera conrnnión; 

ó) lectura correcta y corriente y escritura legible, 
con ortografía discretamente correcta, de p:;i.labras y 
fr¡¡,ses fáciles; 

1) las cuat10 reglas de números enteros; 



d) canto llano, con excepción de los niños que ca
recen de los dones naturales para ello. 

GENERilLIDAD DE LOS QUE SABEN LEER 

Hasta cierto punto, la generalidad de los que saben 
leer puede considerarse como indicador del desarro
llo y el nivel de la instrucción primaria. El cuadro 
que sigue, reproducido de la publicación americana 
"Report of the Commissioner of Education for the year 
1907 08 80,'1 da los últimos datos sobre la comparación 
por ciento de los analfabetas en varias naciones: 

Suecia y Noruega o.or 
Imperio alemán o.rr 
Baviera 0.02 
Sajonia 0.02 
vV nrtem berg 0.02 
Pr:.!sia. o. 16 
Suiza . . . 
Dinamarca . 
Finlandia . 
Escocia . . 
Países Bajos 
Francia . 
Inglaterra 
Bélgica. 
Austria .. 
Irlanda. . 
Hungría . 
Italia. . 
España. 
Rusia . 
Portugal 
Serbia . 
Rumania. 

*l Tanto hombres como mujeres. 
se entiende ~olamente hombres. 

0.50 
0.54 
r.60''' 
3.57* 
5.4o 
5.5o 
5.80''' 

13.50 
13.80 
17.00* 
28.IO 
38.90 
68.ro 
70.80 
79.oo"' 
86.oo 
89.or 

Cuando no hay asterisco 



--

Según los datos suministrados por el Real departa
meuto de la defensa del país (guerra), hubo en Suecia 
eu 1908, entre 27,604 jóvenes que en aquel año hicieron 
su servicio militar por la primera vez, 27 1 ósea, el 0,08 
por ciento, que no sabían leer y 103, ó sea, el 0,37 por 
ciento, qne no sabían escribir. 

M!ESTROS DE LlS ESCUELlS PRlM!RUS SUPERIORES 

Para ser nombrado maestro de una escuela prima
ria superior es preciso hab~r estudiado en la universi
dad, con buenos certificados, y hecho el curso de ejerci
cios prácticos en una escuela normal (seminario) de un 
mo:11 sHisfactorio. Sin embargo puede el gobierno con
ferir á los mae,,tros de las escnefa.s primari::1.s que no 
han estu·{iado en la universidad, competencia para ejer
cer t1 cargo de maestro de escuela primaria superior. 

JJAESTROS DE L lS ESCUELAS PRUURUS 

Para ser constituido maestro de una escuela prima
ná, con título ó sin título, exígese: a] ser conocido por 
su devoción y conducta moral, y poseer la firmeza de 
carácter y la dulzura de ánimo necesarias para poder 
guiar la juventud; b) haber pasado los exámenes en 
una escuela normal primaria del Estado; y c) haber 
cumplido los veir.tiún años. 

La elección de los maestros titulares de las escue
las primarias se hace por la asamblea parroquial, según 
la propuesta presentada á este fin por el consejo escolar, 
con indicación d~ los tres pretendientes en el orden que 
merecen ror su devoción, cualidades morales, conoci
mientos y capacidad para enseñar. 

Los maestros sin título de las escuelas pnmanas 
son nombrados por el consejo escolar. 
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MAESTR0S DE LAS ESCUELAS PRIMARUS INFERIORES 
V D~J LtS ESCUEL1S DE P!RVUl,0S 

Son nombrados nzaestro.r de las escuelas prúnarzas 
menores y las de párvulos 1os que tienen aptitud para 
ello, y, además poseer los conocimientos y habi1idades 
uecesarios para enseñar, probados por certificados de una 
escuela uormal sujeta á 1a inspección oficia1, ó de otro 
modo satisfactorio. Generalmente, estos maestros i:;r 

nombrados por el consejo escolar. 

MAESTROS DE LAS EStUELlS f0MPLEMENTARUS 

No hay maestros especiales para las escuelas com
plementarias; los maestros de las escuelas primarias en
señan en ellas. 

En e1 año de r9 ro enseñaron en los estab · ecimien
tos públicos de primera e □ se:iauza 14,957 maestros y 
maestras, sin contar 950 maestros y maestras que ense
ñaron solamente las maeeria9 de ejercicio y el trabajo 
manual. Como la pob1ación de Suecia á fines de 1910 

subió á 5 562,9r8 habitantes, e1 número de 1os maestros 
y maestras propiamente dichos, de los estab\ecimientos 
públicos de primera enseñanza, correspondió pues, á 
cerca del 0,3 por ciento 6 la r/338 parte de población 
tota1 del reino. 

La tota1idad de 1os niños y niñas que aprovecha• 
ron en dicho año la instrncción primaria en los estable
cimientos público,; de primera enseñanza ascendió á 
740,007, 1o que hace un promedio de 49 niños y niñas 
por cada 111 testro ó maestra Este número sólo indiá 
el promedio de 1os alumno; y a1umnas de c,tda maestro 
ó maestra, y no el número de alumnos y a1umnas que 
e;;tnvieron reunid•),; en 1as mism'.ls horas de 1ección. 
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1880 1888 1890 1897 1902 1907 

Maestros de 
las escuelas 
de párvulos 1,67G 860 657 456 380 302 

l\laestras de 
las escuelas 
de párvulos 1,707 3,429 4,156 4,624 5,058 5,487 

--
Total . 3,383 4,289 4,813 5,080 5,438 5,789 

Maestros de 
las escuelas 
primarias in 
ferio res. 1) 312 255 266 253 259 
Mae~tras de 
las escuelas . . . 
pnmanas In 

feriorcs ... 1) 458 504 850 1,020 1,217 
--------

Total . 1) 770 tH9 1,116 1,273 1,476 
Maestros de 
las escuelas 
pnmanas .. 3,354 3,648 3,904 4,178 4,415 4,606 
Maestras de 
las escuelas 
prtmanas .. 408 592 818 1,280 1,686 2,077 

------
Total . 3,762 4,240 4,722 5,458 6,021 6,683 
Totalidad 

de los maes-
tros .. 5,030 4,820 4,816 4,900 5,048 5,167 

Totalidad 
de las maes-
tras 2,115 4,479 5,538 6,754 7,684 8,781 

---
Total . 7,145 9,299 10,354 11,654 12,732 13,948 
r) En 1880 los maestros y maestras <le las escuelas primarias inferiores 
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1910 1880 1882 1892 1897 1902 1907 1910 

236 49.6 20.1 13.7 9.0 7.0 5.2 3.9 

5.84·7 50.4 79,9 86.3 91,0 93.9 94.8 96,1 

5 083 100 100 100 100 100 100 100 

227 1) 40.5 31.1 23.8 19,9 17.5 14.0 

1.392 1) 59.5 68.9 76.2 80.1 82.5 86.0 
--- --- --- -- --- ---

1.619 100 100 100 100 100 100 100 

4.800 89.2 86.0 82.1. 76.5 73.3 68 9 66.3 

2.438 10.o 14.0 17.3 23.5 26.7 31.1 33.7 

7.238 100 100 100 100 100 100 100 

5.263 70.4 51.8 46 .5 42.0 39.6 37.0 35.2 

9.677 29.6 48.2 53.5 58,0 60.4 63.0 64.8 
----- --- ---

14.940 100 100 100 100 100 100 100 

entran en el n6mero de los maestros y maestras de las escuelas de párvulos 
y de las escudas primarias. 
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NUMERO DE LOS MAESTROS 
Como se ha modificado en el curso de los afi.os la 

proporci6n entre el número de los maestros y maestras 
de las escuelas de párvulos, escuelas primarias inferio
res y escuelas primarias, véase el cuadro del otro lado. 

DOT.ll'IOS DE LOS JU.ESTROS Y M&ESTR!S 

En la ley de 1842 sobre las escuelas primarias, se 
decret6 que los maest1os y maestras de estas escuelas 
disfrutaran de los abonos siguientes: 

a) _Habitaci6u apropiada, y combustible en cantidad 
necesaria. 

b) Veraneo y forraje de invierno para la manuten
ci6n de una vaca. 

c) 16 "tunnor" de granos, correspondientes á 26 
hect6litros 4 litros. 

d) Huerto para cultivo de verduras, "con tal que 
las circunstancias lo permitieren." 

El sistema de dotaci6n fué con todo bastante com
plicado, ya que una parte de los granos abonados debía 
pagarse en efectivo y la otra en género con cierta por
ción de centeno y otra de granos mezclados. Es natu
ral que el valor total de los granos abonados vari6 en 
diferentes sitios y años, y, se estimó en Suecia meridio
nal y central, á 160 coronas mínimum y á 250 á 300 co
ronas máximum. 

Estas disposiciones quedaron en vigor, casi sin mo
dificaciones, por más de 20 años, hasta fin de 1863. A 
principios de 1864 la dotación mínima fijada por la ley 
fue aumentada en 400 coronas, sin contar la habitación, 
el combustible y el forraje para una vaca. Con motivo 
de exigencias mayores respecto á la instrucción y dura
ción del servicio de los maestros y maestras, en 1865 los 
cursos de instrucci6n y perfección de unos y otras se hi
cieron de 3, y, más tarde de 4 años, con condiciones su 
cesivamente más severas de admisi6n: en 1864 una Real 
circular ordenó qne los alumnos y alumnas de las es-
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cuelas primarias habían de ser enseñados, en cuanto 
fuere posible dz"rectarnente por los maestros y maestras 
razón por 1a eual el antiguo método Lancaster con "m~ 
nitores"-discípulos encargados de la instruc,~ión de sus 
condiscípulos-método ya condenado desde largo tiem
po por los escolásticos y la opinión pública, no tardó en 
ser abandonado por todos; y, con motivo igualmente del 
encarecimiento considerable de los gastos de subsisten
cia etc., fuerza fue tomar en consideración las súplicas 
de los maestros y maestras de escuelas primarias para 
el aumento de sus sueldos. Así sus sueldos mínimos 
en efectivo han subido sucesivamente; de modo que, los 
maestros y maestras de escuela primaria con títnlo co
bran, desde principios de 1899, 600 coronas con dos sn
plementos de roo coronas, el primero después de 5 y el 
segnndo después de ro años de servicio irreprensible. 

Maestros de las est'11elas prim11rias 
o o o o 

ir.i'ü ll") "éj o:~ V")·-

~ .=! 
U)·¡;: :> .... :> :> 
o .. <l.) ... 

<l.)~ 
C) ... 

CllTDADES 
... <1.1 "O Q.i "O Q.i 
Q.i :n U) "O :n "' 8 <1.1 "' QJ rn <1.1 Ul V 
·- "O -e> "O -e> 'O ,QJ "O ... 
A."' ::i U) ::i CIJ ::i 'Jl 

o P..o A. o A.O 
rr. ti:: · "',¡:: ~ ti:: 

:n ,i:: 

o "' o"' <l.)"' 

~ Cl"' Cl 
----------------------- ----

Stockholmo I r,400 r,600 r,800 

II . 1,800 2,000 2,200 

III. 2,000 2,200 2,400 
Gotemhurgo r.350 1,670 2 ,000 

Mal:no. r,300 r,550 1,800 

Norrkoping . 1,300 1,600 1 ,800 2,000 

Gafle. 1,500 1 , 750 2,000 

Htlsingborg. 1,400 1,600 r,800 

Uppsala r,300 1,550 1,800 

Jookoping .. 1,200 1,450 I,íOO 

Orebro. 1,200 1,400 r,600 

Lund I ,200 1,400 1,600 1,800 

K::irlskrona . 1.225 I) r,325 1) r,425 1) 1,525 

1) Después de, respectivamente, 3, 6, 9 años de servicio 
irreprensibie. 
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Maestras Maestras 
de las escuelas primarias de las escuelas de párvulos 

o o o o o o o o 
U") • - ,n ·ü o·- Lr)·- V)·- V) "ü o·- V)•-

(.) ..... . ~ ~ -~ (.) ..... ~ ...... ~ rn·- ·;; :> :> CIJ · ;:; ·;; > > o> ... ... <11 ... <11 ... <11 ... o ... <11 ... <11 ... Q) ... 

11.1 11.1 "O Q) "O ~ "O ~ ... Q) "Cl Q) "Cl ~ "Cl Q) 

8 rn CIJ 11.1 rn CIJ rn 
'J'J Q) 'Jl <1) CIJ 11.1 8 Q) CIJ Q) rn <I.J CIJ <I.J ·.: ~ ,Q.J -o ' <I.J "O ~"Cl ·¡: "Cl 'aJ "O 'aJ "Cl 'aJ 'O 

p. rn ::, rn ::, rn ::, rn O. rn ::, CIJ ::, CIJ ::, CIJ 
o o.o O.o o.o o o.o O.o O.o 

rn ,::: rr, 1i:: 'Jl ,i:: rn 1i:: CIJ 1¡:: ~ ,;: rn ii:: rn 1¡:: 
,3 ca O ca O ca O ca .3 "' A"' Q) "' o"' A 

--------------- -------- ---
I, 100 1,200 1,300 

1,-100 1,500 1,600 

1,200 1,275 r ,350 550 700 850 
r , roo 1,250 1,400 55º 650 75° 
I, 100 r , 200 1,300 600 700 800 ' I,000 r, roo 1,200 500 600 700 
1,100 1,300 1,500 600 700 800 
1,000 I, 100 

1,000 I, roo I 200 500 55° 600 

900 1,050 I,200 
1,000 1,000 I, 200 I 300 600 650 700 750 
1,225 

Desde el año de r9or, por resolución del Riksdag, 
la dotación de los maestros y maestras de escuelas pri
marias es la siguiente: 

r? Los maestros y maestras de escuela primaria, 
con título, disfrutarán durante los primeros 5 años des
pués de su entrada en función, además de la habitación 
y combustible, ó su equivalencia en t>fectivo, de un suel
do anual en metálico de 700 coronas mínimum, importe 
que será aumentado despnés de 51 ro y 15 años de ser
vicio irreprensible en 800, 900 y r ,ooo cm onas, respec
tivamente, contando siempr<! 8 meses de enseñanza al 
año. Si la enseñanza. excediere de 8 meses tendrán de
recho á un suplemento correspondiente, esto es á la ocs 
tava parte de su sneldo anual en efectivo por cada mes 
solar excedente. 

2~;_Siempre que se trate de obtener una subvención 
del Estacb para la dotación de maestros ó maestras exa-

-r· ~ 1111;1 
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minados, sin título de escueia primaria, es preciso que 
cobren 600 coronas mínimum, por 8 meses de enseñan 
za, además de los abonos mencionados arriba ó sn equi
valencia en efecti\·o. 

3~ Los maestros y maestras <lL escuela de párvulos 
ó de escuela primaria inferior que hayan pasado los 
exámenes prescritos con tal fin, cobrarán 300 coronas, 
mínimum, por 8 meses de enseñanza, además de la ha 
hitación y combustible. Despues de 10 y 15 años de 
servicio irreprensible, sn sueldo será aumentado en 300 

y 400 coronas, respectivamente. 
El Estado contribuye á la dotación en efectivo fija

da por la ley con dos tercios, y el distrito escolar con un 
tercio. Según las nuevas disposiciones, la subvención 
del Estado destinada á los maestros y maestras con tí
tulo de escuela primaria es de 666 coronas 67 ore máxi
mum; á los examinados sin título de dichas escuelas 
466 coronas 67 ore máximum, y á los de escuela de pár
vulos 266 corvnas 67 ore máximum. 

Los maestros y m'lestras de escuela primaria quP 
funcionan igualmente como maestros y maestras de es
cuela complementaria ó suplementaria, son pagados 
aparte por el ,ervicio que pr~stan en tal calidad. 

En el campo, los maestros y maestras cobran! por 
lo común, los ~neldos de categoría inferior; pero en las 
ciudades, y en particular cu las más grandes, se les pa
gan de ordinario los sueldos de categoría superior. 

En las escuelas primarias superiores los sueldos 
, d , vanan e r ,ooo a 2,250 coronas. 

JUBILACION 

Para proporcionar pensione, á los maestros y maes
tras con título de escuela primaria y á los de escuela 
primaria superior, hay una institución del Estado lla
mada Cai1J rle jubilación de los maestros y rnoestras rJp, 
e'{cueln, ¡H·itnariri, la cual entró en función en 1867 y está 
pnest::i bajo la a<lministración de nna directiva nombra-
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da por el Gobierno. Cada distrito escolar pagó á esta caja, 
por cada empleo de maestro ó maestra con título, una 
anualidad que varió lBsta r9or con motivo de la dife
rencia entre los importes de participación de dichos em
pleos; pero, desde dicho año, este importe está fijado en 
50 coronas ó el más elevado que fue pagado antes. Ade
más, el Estado contribuye: con 1rna suma anual por la 
jubilación de los maestros y maestras de escnela pri
maria, que, en el presupuesto de 19ro, fue fijado por el 
Riksdag en 622,873 coronas. Los maestros y maestras 
110 pagan retribución alguna á la Caja de jubilación. 
S egún las n nevas disposiciones la pem,ión entera es de 
750 coronas Todos los maestros ó maestras con títu
lo tendrán derecho á la pensión entera cuando han cum
plido los 55 años de edad con 30 años de servicio. 

Como las pensiones establecidas por la ley, en par
ticular las de los maestros y maestras de e,cuela prima
ria en las ciudades más importantes, han acabado por 
encontrarse en el curso de los años en una disparidad 
siempre más creciente respecto á sus sueldos, ciertos 
distritos escolares les han otorgado en los últimos años 
pensiones suplementarias. Por lo que concierne á la ca
pital de Stockho,mo, se tomó en 1899 la resolución de 
otorgar á los maestros nna pensión suplementaria de 
450 y á las maestras de 150 coronas, lo que hace subir 
sus pensiones á r ,200 y 900 coronas, respectivamente. 

l).U.I DE SOCORllOS P!Ki L l VEJEZ DE 1,0S MAESTROS 
f M!ESTR~l DE ~SCUEL.l DE P!RVULOS e~. 

Esta caja, que fue creada en 1892, tiene por objet1) 
socorrer en su vejez á los maestros y 111aestras de escue
la de párvulos, á los de e:a:cuela primaria inferior y á los 
sin título dt" escuela primaria. Para subvenir á los gas
tos de esta:caja sirven las contribuciones de los distri
tos Escolares respedivos, las retribuciones de los maes
tros y maestras de e11os y la subvención complementa
ria del Estado 

l .3lCC. C:.t,;._;,:::,cx,,-. 
DE El SALVADOR 
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f,lJ,I DE L!S VIUD1S Y RUERF!NOS DE LOS 
MlESTKOS DE ESCUELl tRIMIRU 

Caja que comenzó á funcionar en 1876 y tiene por 
objeto proporcionar pensiones á las viudas y huérfanos 
de los maestros con título de escuda primaria falleci
dos. Los ingresos de esta caja fórmanlos las retribu
ciones de los interesados y una subvención anual del 
Estado. 

Estas dos instituciones tienen la misma dirección y 
administración que la caja de jubilación de los maestros 
y maestras de escuela primaria. 

GlSTOS DE Ll INSTRUCCl·ON PRIM!RU 

Es gratuita para los alumnos y alumnas la ense.ñan
za completa en todas las diferentes categorías de escue
las primarias antes mencionadas. Como ya está dicho, 
el Est:i:do contribuye largamente a la dotación de los 
maestros y maestras, lo mismo que á su población; las 
demás subvenciones menores del Estado se hallan re
latadas abajo. Los distritos escolares subvienen de or
dinario á los demás gastos de )a instrucción primaria. 

Todas las escuelas primarias superiores pn~den 
obtener una subvención del Estado hasta el importe de 
I, 200 coronas por año. 

Para la dotación de los maestros y maestras de,. es
cuela complementaria ó suplementaria subver,ciona el 
Estado i:n portes que varían, según la duración de la 
enseñanza, de 25 á 75 coronas por año. 

GASTOS DE L.l INSTRUCCION PRIMlRU EN 1908 

Sueldos de los maestros y maestras : 

en efectivo . . . . . . 
en género . . . . _ . 

Edificios escolares, muebles y 

Coronas 

10,280.701 
I ,223.490 

Coronas 



enseres . . . . 
Material de enseñanza 
Demás gastos . . . 
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Total 

3,857.505 
305.830 

2,8rr.3r2 

La subvención del Estado para la dotación de los 
maestros y maestras de escuela primaria propiamente 
dicha, de escuela primaria inferior y de escuela de pár
vulos, ascendido en r908, en tot1.l, á 4.644,342 coronas 
56 ore. 

La subvención del Estado para la dotación de los 
maestros y maestras de r,162 escuelas complementa
rias subió, en el mismo año, 71,700 coronas. 

Para fomentar la enseñanza del Slojd ó trabajo 
manual de la madera, el Estaio subvencionó, en 1908, 
á 3.r57 escuelas de niños 236,590 coronas 57 ore y á 
2,946 escuelas de niñas con 88,365 coronas. 

Para la retribución de los sustitutos de 253 maestros 
y maestras de escuela primaria que fueron impedidos 
por enfermedades de desempeñar sus funciones, el Esta
do aprontó, en r698, la cantidad de 49,375 coronas 83 ore. 

La subvención del Estado, en 1908, á 43 escuelas 
primarias superiores, fué de 190,000 coronas en total. 

Como la totalidad de los alumnos y alumnas de las 
es~nelas primarias públicas subió eu 1908, á 740,007,_ 
el costo de cada alumno ó alumna viene á ser de 24 co
ronas 97 ore, promedio. Repartiendo este costo, en 
igual proporción, entre todos los habitantes del reino, 
viene á ser de 3 coronas 65 ore por cada uno. 

ESCUEL.lS NORM!LES PRIM!RUS ~SEMl1URIOS) 

NUMERO Y SITIOS DE EST!S ESCUELlS 

Para formar los maestros y maestras de escuela 
primaria hay siete escuelas normales primarias (semi
narios), 3ituadas en las cindades <le Upsala, Unkopiug, 
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Vaxj(i, Lund, Gotemburgo, Karlstad y Hernosand; v 
cinco escuelas normales primarias (seminarios) de maes
tras, situadas en las ciudades de Stockholmo, Skara, 
Kalmar, Falun y U mea. Todas estas escuelas están 
establecidas y mantenidas por el Estado. 

La enseñanza en dichas escuelas está dividida en 
4 clases anuales. El año escolar comprende 86 sema
nas, repartidas en dos semestres, llamados semestre de 
otoño y semestre de primavera. La enseñanza tiene 
por objeto dar á los alumnos no sólo los conocimientos 
y habilidades que necesitan para el desempeño fnturo 
de sus cargos sino también la capacidad para enseñar 
todas las materias de las escuelas primarias. Las dife
rentes materias y su distribución resultan del cuadro 
siguiente: 

MATERIAS 

Religión 
Leugua sueca 
Aritmética y geometría 
Historia y geografía 
Historia natural 
Pedagogía y mdodología 
Caligrafía . 
Dihujo 
Música v canto . 
Gimnasia .- . 

HORASDECLASEPORSEMANA 

!
Primera ~eg11nda • Tercera Cuarta 

clase cl11se \ clase ¡ clase 
j------!---:--

. ¡ 6 5 5 i 4 

. , 6 5 5 5 
¡ 4 4 4 2 

• 1 

' 

4 4 4 2 

3 3 3 2 

2 

3 
3 

3 4 5 

2 2 

3 
3 

Horticult11ra y arboricult11ra . 
S 1ojd (trabajo man11al de la madera) 
Ejercicios prácticos en la escuela 

3 
I 

4 

de aplicación . , 2 2 6 

De lo cual resulta que los tres primeros años están 
consagrados principalmente á la enseñanza teórica, y 
el cuarto, de preferencia, á los ejercicios prácticos. Pa
ra facilitar la enseñanza práctica, está unida á cada es
cuela normal prinnria una escuela de aplicación con 
dos divisiones cerrespondientes á la escuela primaria 
propiamente dicha y á la de párvulos. El plan de es-
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tudios de las escuelas de aplicación está basado en el 
plan normal que rige para las escrelas primarias y las 
de párvulos. 

MAESTROS Y MAESTRAS 

En cada escuela normal primaria hay, para la en
señanza de las materias de especialidad, un rector y 
cuatro adjuntos. Para ]a enseñanza de las materias de 
ejercicio, á saber: la música, el canto, el dibujo y la 
gimnasia, la horticultura y la arboricultura, hay maes
tros especiales. Además, hay, de ordinario, dos maes
tros para la escuela de aplicación. En las escuelas 
normales primarias para maestras, uno de los cargos de 
adjunto, por 1o menos, debe ser desempeñado por una 
maestra; la enseiianza de las materias de ejercicio y la 
de las escuelas de aplicación debe también ser dada en 
estas escuelas, de ordinario, por maestras. El rector 
viene nombrado por el gobierno según propuesta del 
consistorio, ó sea, la administración diocesana. Los 
profesores llamados adjuntos son nombrados bajo los 
mismo=> principios que los que rigen para las escuelas 
públicas de segunda enseñanza. Los demás profesores 
son nombrados por el consistorio á propuesta del rector. 
En cuanto á la competencia de los profesores de las es
cuelas normales, las exigencias son esencialmente las 
mismas que para los profesoros de igual condición de 
las escuelas públicas de enseñanza secundaria. Res
pecto á su dotac1óo, están asimilados á los profesores 
de igual condición df las eseuelas públicas de enseñan
za secundaria. Para ser nombrado maestro de una es
cuela de aplicación es preciso tener la misma competen· 
cia qne los maestros de las escuelas primarias. Los 
profesores de las escuelas normales primarias disfrutan 
los mismos derechos de jubilación que los profesores de 
las escuelas públicas de enseñanza secnudaria. Las 
viudas y los hijos sobrevivientes de los profesores titu
lares tienen derecho de jubilación á cargo de la Caja <le 
las vin<las é hijos de los profe,ores de 1as escuelas pú-



cauti<lad de 16,765 corouas á los alumuos y alumnas de 
las escuelas normales de habla finlandEsa ó lapona. 

GASTOS 
Los gastos de las escuelas normales primarias para 

la formación de maestros y maestras son computados, 
actualmente, en la suma de 353,325 coronas por año, sin 
contar las dotes. 

ESrUEL!S PRIMA.RUS SUPERIORES, OBJETO DE 
EST&S ESCUEL.lS 

Las escuelas primarias su¡:>eriores deben su funda
cióu al interés que se despertó para los arnntos públi
cos á consect1encia de las nuevas leyes comunales (1862) 
y de la nueva ley sobre la representación parlamentaria 
( 1866). Tienen por objeto interesar á los alumnos y 
alumnas en lns problemas de la vida humana y social, 
y hacerles adquirir, sobre una base histórico-patriótica, 
los conocimientos y h'lbilidades que hoy ~on útiles á to
dos los ciudadanos. Ya se ve, desde luego, que no son 
escuelas profesionales, por hab~r sido necesario tomar 
en considerac1ón, en cuanto á las materias enseñadas, 
que la mayoría de sus alumnos y alumnas son hijos é 
hijas de las clases labradoras. 

En r868 se inauguraron las tres primeras de estas 
esc-nelas; y, actnalmente, sn número es de 43· 

En r 7 de estas escuelas sólo se admiten hombres; 
pero, en las demás 26, también rnn,jeres. 

DUR!CION DE LA ENSE~!NZ! 

El afio escolar dnra, para los hombres, d,!sde prin 
cipios del mes de noviembre hasta principios del mes de 
mayo (con cerca de IS días de vacaciones por navida
des); y, para las mujeres desde principios del mes de 
mayo lrnsta principios del mes de agosto. 
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}UTERUS D~ ENSEN!NZ.l 

Las materias de enseñanza son: 
Durante los cursos de invi~rno (para hombres): 
Historia universal e historia patri t, geografia, le

yes fnudamentales y comunales de Suecia, su adminis 
traci6n, economía política, ciencias naturales generales 
(física, química, geología, higiene), lengua sueca (lectu
ra, ortc,grafía. ejercicios orales y de estilo, composición, 
cartas comerciales etc. , y literatura), aritmética y geo
metría, contabilidad rural y comunal, dibujo lineal 
(construccióu y utensilios ), agrimensura y nivelación 
(con el dibujo relativo de map ' S y perfiles), caligrafía, 
canto y gimnasia. 

Durante los cursos de verano (para mujeres:) 
Historia y geografía, ciencias naturales (higiene y 

química aplicada á la economía doméstica), lengua sue
ca, aritmética, contabilidad, caligrafía, canto y gimn:-t
sia, trabajo manual (varias clases de costura, textura 
artística.) 

PERSONAL DOCENTE 
En cada escuela hay, además del rector y el profe

sor mayor, uno á dos profesores titulares; y, durante 
los cursos de verano, dos á tres profesoras. Los profe .· 
sores deben haber hecho sus estudios en la universidad, 
la escuela técnica superior ó en nn instituto de agricul
tura. Algunas veces ha habido oficiales que han hecho 
de profesor. · 

MÉTODO DE ENSEÑ!NZ! 

La enseñanza se da repartida, en las materias que 
se adaptan para ello ( histc,ria, geografía, ;yo lítica, cien
cias naturales), bajo la forma de conferencias ó exposi
ción VE rbal, valiénd)sc del material de iustrucción y ci
tando los libros que tratan del asunto en cnestióu, y en 
los cuales pueden los alu~nnos hallar lo esencial ele la 
lección á 1a cual acaban de asistir. Por medio de colo
qnioc; y preguntas pro~nra el preceptor cerciorarse de 
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que el tema expuesto ha sido bien cornpreudido. En 
las demás materias se impon~ la enseñanza por medio 
de preguntas y ejercicios numerosos. Se tiende siem
pre á empujar en todos los modos la actividad indivi
dual de los alumnos. 

Las escuelas tienen bibliotecas, más ó menos ricas, 
con buenos libros para la juventud, que, tratau varias 
materias, como la historia, geografía, poesía, ciencias 
naturales, cuentos escogidos, etc. 

Cada tarde se reunen los preceptores y los alumnos 
1 á 2 horas en ocupaciones libres. Hay entonces asam
bleas comnuales fingidas: se discute, se conversa, se da 
alguna lectura amena, se canta etc. 

- No hay ningún examen de admisión; pero, se en· 
tiende que los alumnos deben haber probado la escuela 
primaria, y se exige que cada alumno haya cumplido 
los I 8 y cada alumna los 16 años de edad. 

Como la escuela pri m<1 ria superior no tiene por obje
to dará 101- alumnos conoc1mientos profesionales ni ha
cerles hábiles para un oficio determinado, no hay ningún 
examen final de salida ni tampoco títulos ó certificados. 

Respecto á la actividad desplegada por las escuelas 
primarias superiores, merece mención que, en todos estos 
estableci:;nientos, se dan algunas veces al año conferen -
cias populares públicas. A estas conferencias, que son 
dadas por los preceptores 6 bien por otras personas, suele 
asistir, en grau número, 1a población de la comarca. 

NUMERO DE LOS ll..UMNOS I Af.UMN!S 
En 1908, e1 número total de los alnmnos y alnm

nas subió á 1,2 I 1, ó 760 varones y 45 r hembras Hay 
un acrecimiento contínuo de afio en año en el número 
de los alumnos de esta;; escuelas. Los alumnos parti
cip:rn, por lo común, en un solo cnrso pero sucede no 
raramente que vuelven á hacer otro curso, en promedio 
el 20_% de los hombres y el 10% de las muj;..res. En 
dicho número total no forman los que frecurntao las es· 
cuelas agrarias unidas á !_ac; escuelas primarias supe-
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nores. Las primeras escuelas agrarias se establecie
ron eu 1887 y su número sube actualmente á 21. 

EfONOMU Y !DMINISTR!CION DE L.lS ESCUEL!S 
PRIM!RUS SUPERIORES 

La mayoría de estas escue!as han sido establecidas 
por asociaciones particulares, á las cuales continúan 
perteneciendo. Algunas son fundadas por las juntas 
provinciales respectivas y de su propiedad. Una de es
tas escuelas debe su origen á la fundación de un particu
lar. Para el mantenimiento de estas escuelas contribu
yen dichas asociaciones, las comunas, las juntas provin
ciales y las sociedades de economía rural respectivas, 
con sumas variables; y el Riksdag también vota cada a
ño un crédito en su favor, que, el gobierno reparte en· 
tre e~tas escuelas conforme las solicitudes que presen
tan para este fin. Este crédito subió en 1908 á 65,350 
coronas. Para ayudará los alumnos pobres el Riks
dag ha asignado la cantidad be 15,000 coronas. 

Las más de estas escuelas tienen edificio propio. 
La vigilancia más inmediata sobre los asuntos de 

estas escuelas está á cargo de una dirección, nombrada 
en general por los que contribuyen á su mantemmien
to ( con excepción del Estado.) En algunas provincias 
hay un inspector, nombrado por la junta provincial res
pectiva, que desempeña esta vigilancia. Para obtener 
una subYención del Estado están obligadas las direccio· 
nes de dichas escuelas á entregar cada año una memo
ria al gobierno sohre la actividad pedagógica y la admi· 
nistracióu económica de ellas. 

ESCUELAS NORMALES 
ESTABLECIMIENTOS DE ENSEÑ lNZ! PlR! SORDO

MUDOS 
1.-ESCUEL!S DE DISTRITO 

Sordo-mudo.;. Para la organización de la ense
ñanza de los sorclo-mudos el reino está dividibo en 7 
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distritos con una escuela de sordo-mudos, por lomenos, 
para cada uno. Algunas de estas escuelas nos para 
alumnos internos y las otras para externos. 

En la enseñanza se hace uso de tres métodos: el de 
la palabra articulada, el de la escritura y el de los sig
nos. En cuanto sea posible, la enseñanza debe com
prender las mismas materias que las de las escuelas pri
m::;.rias y ser de la misma ext~nsión, poco más ó)nenos. 
Los cursos abrazan en general un tiempo de ocho años. 
Los gastos de la ens~ñanza están á cargo del distrito es
colar; pero, el Estado contribuye con una parte, y, ade
más, tienen los padres naturales ó adoptivos de los ni
ños 6 niñas que pagar una pequeña retribución anual. 

En Mantilla (cerca de Stockholmo), donde se halla 
la escuela del primer distrito, hay tambié..i una Escue
la normal(seminario) para la formación de los precepto
res y preceptoras de las escuelas de sordo-mudos. Para ser 
admitido á esta escuela normal es preciso haber pasado 
con buenos certificados el examen en una de las escue
las normales primarias del Estado. El curso de instruc
ción comprende un año. El examen final debe ser pre
cedido de un año de ejercicios de aplicación eu una de las 
escuelas de sordo-mudos del distrito respectivo. 

2.-ESCUEL.IS PRIV .ID!S DE SORDO-MUDOS 
Hay tres: naa en Stockholrno, otra en Cotembnrgo 

y la tercera Hjorted, en la provincia de Smaland. L8. lll
tima recibe solamente los alumnos que pueden ser ense
ñados según el método de los signos. La escuela de Co
tem burgo cesará probablemente de existir dentro de po
co tiempo. La escuela de Stockholmo está dotada de ri
cas fundaciones. 

3,-ESCUELJ.S DE SORDO-MUDOS ADULTOS 
Son tres: una de Vadatena, otra en Skara y i'a úl

tima en Bollnas. Estas escuelas reciben sordo-mudos 
de la edad de 12 á 30 años que carecen de enseñan
za. Como la ensefiauza de los sordo-mudos es odligato-
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ria desde algún tiempo, por lo que todos los niños y ni
ñas sordo-mudos, apenas llegados á la edad escolar tie
nen que frecuentar las e!;cuelas de sordo-mudos de sus 
distritos respectivos, estas escuelas de sordo-mudos adul
tos, pasados algunos años, holgarán y, poco á poco, Le · 
sarán de existir. 

EST!BLECIMIENTOS DE ENSEÑ!NZ.l P!R.l LOS CIEGOS 

El Estado ha fundado para la educación y enseñan
n de los niños y niñas ciegos tres establecimientos, á 
saber: dos escuelas preparatorias, una en Temteboda (ser
ca de Stockholrno) y otra en Vaxjo, y un instituto tam
bién en Tonteboda, para completar y terminar sus es
tudios. Estos tres establecimientos tienen por objeto 
enseñará los niños y niñas ciegos los conocimientos que 
corresponden á los de las escuelas primarias, y hacer
les aprender un ofic10 ú obra manual cualquiera que les 
permita ganarse la vida. Los cursos de la escuela pre
paratoria comprenden cuatro años, y, después de aca
bados, los alumnos entran en el instituto donde los cur
sos ocupan seis años. Estos tres establecimientos es
tán destinados para internos. 

Para ser aceptado como maestro ó maestra en estos 
establecimientos, es preciso haber pasado por completo 
el examen final en alguna de las escuelas normales pri
marias del Estado y haber dado pruebas de disposicio
nes particulares para la enseñanza de los ciegos. Será 
también aceptado como maestro ó maestra él que pue
da comprobar poseer los conocimientos suficientes y la 
capacidad pedagógica necesaria, aunque los haya adqui
rido de otro modo que el antes refrrido. 

El instituto de Tenteboda tiene también por objeto 
f~rmar maestros y maestras para ia enseñanza de los 
ciegos. 

En la ciudad Kristineharnn hay una escuela de a
prendt"zaje para los ciegos. En esta escuela se recibe 
ú los qne han sido privados de la vista ya en edad avan-

828661 
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zada, para enseñarles algún oficio. El Estado subvie
ne á los gastos en cuanto la venta de los trabajos bechos 
por los alumnos no llegue á cubrirlos. ' 

En Venersborg ha y un asz"lo para los sordo-mudo sdegos. 

ESTABLECIMIENTOS PAR! Ll EDUCACION Y SOSTÉN 
DE LOS NIÑOS Y NIÑAS ALIENDOSl 

1,-ESTABLECIMIENTOS DE EDUC!CION 

En estos establecimientos se recibe niños y niñas 
alienados, cuyas facultades mentales son susceptibles de 
enseñanza y educación. La enseñanza tiende á desarro• 
llar la inteligencia de los niños, hacerles adquirir cono
cimientos y ejercicios para ciertos trabajos físicos. Hay 
actualmente 20 establecimientos de esta clase. Están 
sostenidos por las juntas provinciales, las asociaciones 
y personas privadas, y, la mayor parte de ellos, están 
subvencionados por el Estado. 

2,-ASILOS, 

Hay dos categorías de asilos: La primera catego
ría tiene por objeto conservar y desarrollar las habilida
des adquiridas por los niños en los establecimientos de 
educación y mantener sus sentimientos religiosos y mo• 
rales. En 1908 había seis de estos asilos. La segunda 
categoría está destinada á dar refugio á los niños aliena
dos que no son susceptibles de educación. En 1908 ha
bía siete de estos asilos con 131 niños y niñas. 

Se forma á las nzaP.stras y guardzºanas de los niíios 
y niñas alienados en el establecimiento de crianza de 
los mismos, que se ha1la en Stockholmo, y que está 
mantenido por la asociación para el sostén de niños y 
niñas alienados. 
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